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Resumen. 

Los debates sobre las desigualdades exigen una comprensión integradora donde se tenga en cuenta 

la multidimensionalidad en el análisis del fenómeno, los múltiples factores y características que se 

dan en la estructura social como espacio generador de desigualdades, a partir del entramado de 

posiciones y relaciones estratificadas entre sectores, y grupos sociales. Las investigaciones en Cuba 

en relación al tema han tenido una importante presencia en el panorama de las ciencias sociales 

pero se han concentrado en los niveles mezo, provinciales, en ese sentido la realización de esta 

investigación en Santa Clara contribuye a enriquecer la gama de estudios y realizar análisis más 

pequeños (municipal), para comprender de manera integral las desigualdades en la estructura 

socioclasista. Esta investigación es de tipo analítico descriptivo y se planteó como problema 

científico: ¿Cómo se comporta la desigualdad socioestructural en los jóvenes santaclareños? y como 

objetivo general: Diagnosticar el comportamiento de la desigualdad socioestructural en los jóvenes 

santaclareños. Se sustentó en el principio de la complementariedad metodológica, con el objetivo de 

combinar la perspectiva cualitativa y la cuantitativa, interrelacionando una serie de posiciones, 

métodos y técnicas (análisis de contenido, encuesta y escala de likert) y procedimientos de análisis 

para estudiar la realidad en su totalidad, compleja y contradictoria. Los principales resultados 

obtenidos fueron las características de la estructura socioclasista de los jóvenes en Santa Clara, el 

análisis de las desigualdades en dicha estructura, así como la percepción que tienen los jóvenes en 

torno al comportamiento de ellas. 
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Introducción. 

La crisis y el reajuste económico  que han marcado la sociedad cubana de los años 90 del siglo XX 

han tenido entre sus efectos más relevantes una reconfiguración de la estructura social que incluye  

procesos de emergencia y desaparición de diferentes grupos sociales, fortalecimiento y 

debilitamiento económico de otros, ensanchamiento de las distancias sociales y las desigualdades, 

incremento de la movilidad social, aparición de sectores sociales en riesgo y de estratos en situación 

ventajosa (Espina, 2001:2).  

Contradicciones  esenciales y diferencias caracterizan e  influyen directamente en la estructura 

social, asociada a la pertenencia socioclasista, la extracción social de cada componente 

socioclasista, la movilidad social intergeneracional, el nivel de instrucción y de calificación, las 

condiciones materiales de vida, la actividad social, agotamiento de sueldos y salarios de las 

mayorías, el empleo y la calificación, entre otros; los cuales tienen como principales receptores a la 

población joven. Además en estas desigualdades prevalece una alta concentración de poder, 

riqueza e ingresos, cambios en los estilos de vida que se operan como resultados  de aquellos que 

tienen lugar en la esfera económica, social y  política y el reordenamiento interno de la jerarquía en  

función de los nuevos roles que desempeñan sus portadores en  la estructura social (Domínguez y 

Desirée, 2003:6). 

Estos años, con su peculiar evolución para la sociedad cubana tuvieron impactos en la actual 

generación joven las cuales adoptan determinadas peculiaridades no sólo por los efectos actuales, 

sino por sus  repercusiones posteriores. Este grupo se caracteriza por una mayor heterogeneidad 

estructural, a partir de cierta recomposición de la estructura socioclasista de la sociedad y del 

fortalecimiento de algunas diferencias estructurales asociadas al ritmo de recuperación económica y 

la presencia del sector emergente. 

En relación a esas características, son amplias y diversas las áreas temáticas que requieren de la 

investigación social, donde las transformaciones socioeconómicas que ha vivido la sociedad cubana 

en los marcos de un contexto internacional de creciente globalización, la ampliación de la movilidad 

y las distancias sociales asociada a los cambios en la estructura social, los nuevos programas de la 

Revolución, las políticas sociales etc., han comenzado a plantear nuevos retos a la labor de las 

Ciencias Sociales (Domínguez y Desirée, 2003:6). 
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Se está consolidando el sector informal como alternativa de supervivencia, hay un deterioro 

considerable de la calidad de los servicios y una modificación de los requisitos de educación y de 

capacitación, que limita el acceso de algunos grupos sociales, entre ellos los jóvenes, al crecimiento 

y desarrollo de su cultura y su economía, al mejoramiento de la calidad y nivel de vida, apropiación 

de los recursos, incremento de oportunidades, etc. (Domínguez, 2008). Además, se sigue 

consolidando la diferenciación en cuanto a oportunidades de acceso al bienestar material y 

espiritual, al consumo, así como la reestructuración de las fuentes y niveles de ingreso, su 

concentración, forma y magnitud. Existen desigualdades en los recursos laborales, las categorías 

ocupacionales, el empleo, la redistribución equitativa de los recursos, el acceso a los servicios, las 

diferentes formas de propiedad; incrementándose tanto la pobreza como la riqueza, la movilidad, y 

las distancias sociales entre los distintos grupos de la estructura (Espina, 2006: 34). 

La interconexión de las diferentes dimensiones de las desigualdades socioestructurales permite 

comprender la complejidad de este fenómeno y la necesidad de articular acciones tanto en el ámbito 

general como particular y desde aspectos micro y macro sociales, que abarquen los diferentes 

contextos sociales. 

En Cuba a pesar de que han sido tratadas las desigualdades socioestructurales desde diferentes 

perspectivas y contextos, estos estudios1 se han enfrascado en un análisis macro y a nivel mezo, y 

aunque una parte significativa de las estadísticas y otras fuentes de información secundaria, 

relacionadas con la estructura social, tiene solo salidas provinciales y no de escala más reducida, es 

empíricamente observable que se está produciendo una reconfiguración económica y 

socioestructural al interior de los municipios, de ahí que la práctica de inclusión de unidades 

municipales de diferentes tipos en la investigación, la planificación y la elaboración de políticas, 

estrategias de desarrollo, exija una comprensión más profunda de las diferencias, particularidades, 

                                                           

1  Algunos de los estudios realizados son los siguientes: Procedimientos para la Planificación de la Estructura 

Socioclasista Territorial (1989); Componentes socioclasista de la Sociedad Cubana actual (1986-1990); Reproducción de 

la Estructura socioclasista cubana (1991); Cinco Tesis sobre la Reproducción Socioclasista en Cuba (1994); 

Percepciones Sociopolíticas de grupos de la joven intelectualidad (1995); Componentes y Tendencias Socioestructurales 

de la Sociedad Cubana Actual (1998); Heterogenización y desigualdades en la ciudad. Diagnóstico y Perspectivas 

(CIPS, 2005).    
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potencialidades y agentes de cambio al interior de los distintos contextos sociales y su estructura, y, 

en consecuencia, un fortalecimiento de las vías de participación en la búsqueda de opciones para la 

solución de los problemas a esta escala. Por otra parte no se encontraron investigaciones que 

aborden las desigualdades en la estructura de los jóvenes, pues la encontrada, está relacionada con 

las desigualdades desde el punto de vista generacional. 

En Santa Clara, municipio donde se realizó el estudio, de igual forma no fueron encontradas 

investigaciones ni diagnósticos del comportamiento de la estructura social, tanto de forma general 

como en un grupo particular, debido a que el tema ha sido estudiado en otras provincias, asociada a 

problemáticas desde la perspectiva del desarrollo, la economía, los territorios, la planificación, etc. 

La desigualdad aparece como resultado residual de investigaciones que tienen otras visiones, y que 

además no tienen como objetivo explícito el estudio de la problemática, pues esta se encuentra 

aplicada en otros objetivos. En el caso de los jóvenes, de igual forma, los estudios encontrados2 no 

guardan relación con las desigualdades en la estructura socioclasista.  

Estas circunstancias determinan la importancia creciente que tienen los estudios de desigualdades 

socioestructurales para las transformaciones socioeconómicas en los distintos contextos sociales, 

donde se están poniendo de manifiesto una serie de tendencias de diferenciación que han estado 

determinadas por diversos factores económicos, políticos, culturales y simbólicos que repercuten en 

la estabilidad de la estructura social y cada uno de sus componentes socioclasistas. 

Desde el punto de vista sociológico todavía se aprecian algunas imperfecciones dada por la 

ausencia de una transversalización de las dimensiones e indicadores estudiados (económicos, 

políticos, culturales y en relación al desarrollo), por lo que se necesita un enfoque integral para 

                                                           

2 Los principales estudios realizados sobre juventud han tenido entre sus principales autores a María Isabel Domínguez, 

María Elena Ferrer, María Victoria Valdés, Deysi Domínguez, Cristóbal Desirée, entre otros, que han abordado las 

concepciones de juventud y las diferentes problemáticas asociadas a la constatación y concientización de los cambios 

que se han operado en la estructura social cubana, particularmente en la estructura sociodemográfica, acompañados del 

crecimiento de las desigualdades sociales como resultado de los efectos que generaron más de una década de crisis 

económica y de reajustes en el modelo socioeconómico; los valores, aspiraciones de los jóvenes, el empleo, la 

ocupación, etc., a partir de una perspectiva multidimensional y multifactorial con un complemento de lo objetivo con lo 

subjetivo. 
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enfrentar la diversificación de la propiedad, ampliar las formas de participación ciudadana, las formas 

de ejercicio del control popular y fortalecer el papel que deben jugar las instituciones y organismos 

encargados de la estabilidad de la estructura social. 

Este estudio constituye un estímulo a investigaciones que posean la capacidad de producir 

resultados de impacto en la práctica social y en la vida diaria de las instituciones y la sociedad. Las 

investigaciones pueden girar en torno a las condicionantes sociales, históricas, culturales, políticas, 

geográficas en la estructura de los jóvenes; estudios donde no solo se vea el comportamiento de las 

desigualdades, sino desde un análisis causal o comparativo, que abarque otros municipios y grupos 

poblacionales con características diferentes, y que se lleve a cabo desde otras aristas para 

profundizar más en esta problemática y en los aspectos que propician el incremento de las 

desigualdades socioestructurales. 

Por otra parte constituye un punto de partida y un incentivo para continuar el seguimiento científico 

de los cambios en curso y del comportamiento de esta problemática, de manera que se obtenga 

información sistemática que contribuya a las medidas correspondientes para asegurar el equilibrio 

en el funcionamiento del metabolismo socioeconómico de la sociedad. 

También se pretende enriquecer las áreas y líneas de trabajo de la facultad de Ciencias Sociales3 , 

orientadas hacia la juventud y la estructura de la sociedad, las cuales pretenden con su desarrollo, 

perfeccionar y profundizar el trabajo docente y la resolución de problemas sociales. 

Esta investigación propiciará conocimientos actuales sobre las desigualdades socioestructurales y 

su comportamiento en el municipio estudiado, así como su importancia para el logro de un equilibrio 

y la equidad social, especialmente en los jóvenes santaclareños. Constituye una continuación a las 

aproximaciones desde la Sociología con un enfoque cualitativo sobre las desigualdades, así como 

un incremento de la producción sociológica municipal, teniendo como antecedente por un lado, la 

investigación de Mayra Paula Espina “Territorialización de las desigualdades y desarrollo local. 

                                                           

3 La Universidad Central “Marta Abreu” de Las Villas, dentro de las prioridades para la investigación científica 2011-2015, 

de la carrera de Sociología, atendiendo a los retos que en el orden de lo epistemológico imponen las ciencias sociales 

del siglo XXI, así como a las tensiones que en el ámbito de lo práctico brinda el contexto cubano y territorial, se plantea 

entre las áreas y líneas de investigación, la dinámica de la estructura de la sociedad cubana, incluyendo las clases y los 

grupos sociales. 
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Reflexiones a partir de la reforma económica cubana”, la cual aborda la problemática a nivel de país, 

realizando un análisis de la estructura socioclasista de las distintas provincias; y por otro la Tesis de 

Diploma de Daylén Rodríguez y Jorge Torralbas “Con el catalejo al revés… Identidad social de los 

grupos de la estructura socioclasista cubana” del año 2011, donde hacen un análisis desde una 

perspectiva psicológica. 

Los resultados obtenidos en la investigación conducen a resolver un problema práctico en la 

implantación de medidas focalizadas más en las peculiaridades, deficiencias y necesidades más 

urgentes de los jóvenes. También en la planificación económica, con la regulación y distribución de 

los recursos de forma equitativa y la disminución de las distancias sociales en la estructura social. 

La existencia de una concepción generalizadora o igualitarista prevaleciente en los diseños de las 

políticas sociales, conduce  a  escuchar  con  reserva  propuestas  que  enfaticen  el  rol  y  

significado  de  las desigualdades. Se necesitan nuevos enfoques en las políticas para evitar el 

crecimiento de desigualdades injustas, no derivadas del trabajo, evitar el establecimiento de 

relaciones de explotación o dominación y mantener niveles adecuados y  justos de equidad social. 

Del diagnóstico se pueden derivar relevantes informaciones para el perfeccionamiento de dichas 

políticas, basadas en modelos de igualdad, focalizadas en las necesidades del municipio y en el 

implemento de estrategias que contribuyan a la superación de la diferenciación social, las distancias 

entre los distintos grupos sociales y la movilidad social. 

A pesar de los significativos esfuerzos del gobierno cubano, las políticas de juventud puestas en 

práctica hasta el momento presentan ciertas debilidades, especialmente en lo que tiene que ver con 

la segmentación de los programas puestos en práctica, su concentración en los sectores juveniles 

más integrados a nuestras sociedades y la incipiente consolidación de las estructuras sociales 

(Domínguez y Desirée, 2003:6), por lo que es necesario asegurar la debida orientación social de los 

programas de ajuste estructural para evitar que actúen en detrimento de los más débiles y ampliar la 

gama de estudios relacionados con este grupo poblacional.  

Constituye un aporte, la elaboración del sistema de instrumentos para identificar las desigualdades 

en Santa Clara, pudiendo ser extendidos hacia otros municipios y el resto de la población de forma 

general, lo que permitirá trabajar sobre la base de las características encontradas en la estructura. 
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Serán beneficiadas diferentes instituciones, con información y diagnósticos actualizados de la 

situación estructural de los jóvenes santaclareños, entre estas: Asamblea Provincial, Economía y 

Planificación, el Partido Provincial, Planificación Física, entre otras que podrán regular los recursos y 

transformar las distintas leyes según las potencialidades locales, podrán llevar a cabo la realización 

de proyectos de desarrollo local más integrales y eficientes y con mejores logros y resultados en los 

jóvenes del municipio, respondiendo a necesidades particulares e institucionales. Basado en los 

resultados se podrá perfeccionar la labor de estas instituciones encargadas de trabajar con la 

problemática, con el objetivo de encaminarlas a un reajuste de perspectivas para un mejor 

funcionamiento y equilibrio estructural. 

Analizando el comportamiento de las desigualdades socioestructurales en los jóvenes 

santaclareños, se podrá trabajar posteriormente en función de las ventajas y limitaciones de los 

diferentes grupos sociales de la estructura socioclasista, teniendo en cuenta los cambios que ha 

sufrido en la actualidad y los nuevos actores sociales que la conforman. 

La caracterización de la estructura socioclasista y el diagnóstico de la  desigualdad que le es 

inherente, se convierte entonces en una especie de prerrequisito metodológico para la identificación 

de actores sociales locales y la diferenciación de líneas de desarrollo estructural, por lo que esta 

investigación se propone realizar un análisis del comportamiento de las desigualdades 

socioestructurales en los jóvenes santaclareños, a partir de un estudio descriptivo analítico donde se 

incorpore la perspectiva sociológica y sus diversos aportes. 

A pesar de los resultados obtenidos en la investigación, se presentaron diferentes obstáculos tanto 

en el acceso a la información (se hizo muy difícil la obtención de los diferentes datos estadísticos 

necesarios para realizar el análisis de tendencia y contrastar la información del resto de las 

técnicas), como en la forma en que es recogida la estadística provincial y municipal, teniendo en 

cuenta que esta invisibiliza a los jóvenes y otros grupos poblacionales así como las características 

socioestructurales de los grupos socioclasistas de la población santaclareña, limitando una 

caracterización más profunda y abarcadora.  

En la estructura del informe de investigación, el capítulo I contiene los fundamentos teóricos 

conceptuales que desarrollan el tema de investigación. Se realizó un abordaje teórico sobre la 

estructura social desde los clásicos y los contemporáneos del tema, analizándose posteriormente la 
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desigualdad socioestructural y los estudios realizados en el contexto de estudio. El capítulo II 

contiene tres epígrafes sobre los jóvenes, las definiciones metodológicas, el diseño metodológico, la 

conceptualización y operacionalización de variables, la explicación de las técnicas a emplear, así 

como la selección de la muestra. En el tercer capítulo se expondrán los resultados de la 

investigación, siguiendo la lógica de los objetivos específicos. 
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Capítulo 1: Las desigualdades socioestructurales. Presupuestos teóricos. 

1.1: Un recorrido por la teoría de la estructura social desde los clásicos. 

Los estudios sobre la estructura social y las desigualdades son fundacionales de la Sociología. Sus 

primeras proyecciones se enmarcan en el siglo XIX, caracterizado e influenciado por el auge de la 

industrialización capitalista y la evidente conversión del trabajo en mercancía, que transparentan la 

contradicción trabajo-capital y su relación con las desigualdades y con formas imprescindibles o 

necesarias de organización de la vida económica. El contraste de estas desigualdades con las 

libertades individuales formales impulsadas por las revoluciones burguesas, hacen que el tema de la 

desigualdad y su no naturalidad quede claramente inscrito como uno de los centros del pensamiento 

político y social y como pieza clave de la configuración y la legitimación del objeto de estas áreas en 

tanto producción científica (Espina,2006:1-2). 

Los modelos de intelección de la desigualdad propuestos por las ciencias sociales han estado 

caracterizados por la diversidad paradigmática y por la  oposición de diferentes visones causales 

construidas desde diversas matrices teóricas que van desde la naturalización de las desigualdades 

hasta su cuestionamiento y explicación de sus causas. Dentro de estas matrices, están las clásicas 

con la perspectiva marxista, la weberiana, la teoría de las élites, a las que se agrega después el  

estructural- funcionalismo con su teoría de la estratificación social. 

Desde la perspectiva marxista las desigualdades sociales y el rol que desempeñan los diferentes 

grupos tienen su base en la esfera de la producción material, en la matriz o estructura económica 

que liga las fuerzas productivas y las relaciones de producción, sobre las que descansan el resto de 

las estructuras sociales (Marx y Engels, 1973: 103). 

“La sociedad se encuentra organizada por clases sociales las cuales se hallan determinadas por la 

relación y posesión de los medios de producción lo que conlleva a una división cada vez más grande 

en dos campos enemigos, en dos grandes clases que se enfrentan directamente: la burguesía (los 

poseedores de los medios de producción)  y el proletariado (aquellos que se ganan la vida viviendo 

de su fuerza de trabajo). La relación que se establece entre estas clases es de explotación” (Marx y 

Engels, 1976:110). 

Esta idea resalta que la sociedad se organiza en clases sociales producto de las relaciones de 

propiedad de los individuos con respecto a los medios de producción donde el obrero posee 
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únicamente la fuerza de trabajo y el capitalista, el capital y los medios de producción. Esto genera un 

sistema de contradicciones y desigualdades sociales que según Marx solo pueden ser superadas 

mediante la abolición de todas las clases sociales, meta alcanzada mediante una revolución total 

donde se destruya todo ese sistema de relaciones de producción y propiedad capitalista, así como 

todo el aparato político que refleja la sociedad civil. 

A Marx se le ha criticado y tildado de determinista económico, aún cuando su postura no es radical, 

pues su teoría no niega la existencia de otras fuentes de desigualdad solo que le confiere cierta 

supremacía a lo económico cuando afirma que en última instancia lo económico determina toda la 

superestructura de la sociedad. 

Contemporánea con la teoría marxista es la teoría de Max Weber, el cual asocia las desigualdades 

sociales a la cuestión del poder4,  reflejando aquellos elementos básicos de la estructura social que 

van a representar  fenómenos de distribución de  poder,  expresados  en la  trilogía  clase- 

estamento-partido5. 

(…) las clases se organizan según las relaciones de producción y de adquisición de bienes; los 

estamentos, según los principios de su consumo de bienes, y aspira con éxito al prestigio social sólo 

en virtud del  específico condicionado eventualmente por la profesión (Weber, 1944:55). 

El acercamiento de Weber a la estratificación se construye en contraposición al análisis desarrollado  

por  Marx,  distingue la existencia de diferencias al interior de las clases, siendo importante para él 

distinguir las características de los tipos de propiedad, ya que estas marcan o generan las 

desigualdades. Las diferencias pueden estar determinadas por diversos factores que propician 

                                                           

4
 Para Weber el poder no es más que: “la probabilidad que tiene un hombre o una agrupación de hombres de imponer su 

propia voluntad en una acción comunitaria, inclusive contra la oposición de los demás miembros…” (Weber, 1944:54).El 

poder económico se asume como la clase o la pertenencia a una situación de clase donde  es frecuente a un conjunto de 

individuos un componente causal  dentro  de sus probabilidades de existencia, concebido únicamente por intereses 

lucrativos y de posesión de bienes, dentro de las circunstancias fijadas por el mercado ya sea de bienes o de trabajo 

(Weber, 1944:57). 
5 Weber argumenta que entre estas tres dimensiones se establecen múltiples relaciones reciprocas y su influencia sobre 

los grados de desigualdad social van a depender de circunstancias históricas concretas, de ahí que las desigualdades 

sociales son una condición intrínseca a todas las formas de organización  social puesto que en cada una van a existir 

cuotas diferentes de poder (Weber, 1944:60-67). 
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jerarquía (Weber, 1944:56-57). Por tanto, no existen solo desigualdades de clase como alude Marx, 

sino que existen desigualdades al interior de las clases. 

Ambos autores consideran la pertenencia a una clase como factor generador de desigualdad, solo 

que Weber trasciende los límites de la propuesta de Marx, pues reconoce explícitamente la 

existencia de otras fuentes de desigualdad y no declara la supremacía entre unas u otras. Por otra 

parte ve la existencia  de otros aspectos que inciden de manera directa en la estructura de la 

sociedad como es el estatus y el poder. El estatus marca las diferencias entre los grupos en cuanto 

al honor social y prestigio, y el partido como sinónimo de poder puede influir en la estratificación 

social. 

El atractivo de esta propuesta y su importancia para las ciencias sociales, está en la visión 

multidimensional que le otorga al poder, lo que permite operacionalizar, sociológicamente hablando, 

la complejidad de las relaciones sociales, no reduciéndolas a lo económico, y rescatar la relevancia 

de la subjetividad. 

Igualmente, la teoría de las élites de Vilfredo Pareto, tiene su punto de arranque  en la constatación 

de que en  toda  sociedad  hay  unos  que  mandan, gobiernan y dirigen (la minoría) y otros (los más) 

que obedecen y son gobernados.  

El fundamento de esta teoría está, en la oposición entre quienes detentan el poder, las élites, y los 

que no tienen poder, las masas, los cuales son dirigidos por los primeros. Identifica clases sociales 

con la división entre élite y masa. La élite6 está formada por los que tienen el índice de desempeño 

más elevado en su rama de actividad, es la parte selecta de la población, y se divide en élite 

gobernante (aquellos que participan directa o indirectamente en la administración de la sociedad) y 

élite no gobernante (artística, científica) (Pareto, 1979:89). 

Su estudio se dirige hacia las condiciones de equilibrio social. Para ello parte del reconocimiento de 

que: “Guste o no a ciertos teóricos, es un hecho que la sociedad humana no es homogénea, que los 

hombres son distintos física, moral e intelectualmente, pretendemos estudiar los fenómenos reales y 

                                                           

6
 Pareto da por sentado la ocurrencia de procesos de selección donde las elites residuales bajan y los que están abajo 

suben a ocupar el lugar que merecen (Pareto, 1979:91). Al no tener presente la existencia de procesos de reproducción 

de las desigualdades durante la socialización, le impide percatarse de que el hombre es un producto de lo anterior y ello 

puede impedir que desarrolle todas sus potencialidades o peor aún que no las descubra. 
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por tanto tenemos que tener en cuenta este hecho” (Pareto, 2003:274). En esta perspectiva la 

heterogeneidad social, explicada por la desigualdad psicológica individual originaria, constituye una 

ley invariable de la existencia de la sociedad humana, por lo que no puede haber sociedad de 

igualdad.  

Obviamente, la crítica descalificadora de esta teoría es la de su reduccionismo psicologista y 

subjetivista en general y la simplificación de los mecanismos de reproducción social, pues este autor 

vincula los distintos posicionamientos en la estructura a las cualidades psíquicas, a los méritos 

individuales y a la capacidad de gobernar. De ahí su naturalización de la desigualdad, pues estas 

van a estar marcadas por las diferencias psicológicas entre los individuos, obviando cuestiones y 

determinaciones sociales como las ya vistas por Marx y Weber. Además, en su teoría de la 

circulación no manifiesta como se puede llegar a ser exitoso ni cuál es el punto intermedio para 

formar parte de la élite según el índice de funcionabilidad formulado por el mismo.   

Desde la teoría de Talcott Parsons, como el último de los paradigmas clásicos, la estratificación va a 

estar presente en todos los sistemas sociales, constituyendo un elemento central de los mismos y 

encontrándose su estructura relacionada con el tipo de integración dominante del sistema; 

planteando que los factores económicos no constituyen una explicación suficiente de la desigualdad,  

puesto  que  en  las  sociedades  industriales  avanzadas las grandes fronteras de división 

antagónica entre clases se han diluido, dando lugar a un conjunto de posiciones sociales 

escalonadas, fundadas en el prestigio y la consideración social (Parsons,1966:184).  

Para Parsons las desigualdades sociales no generan conflicto social sino armonía y equilibro social. 

Es así que las desigualdades sociales van a estar sustentadas en las diferencias de prestigio7 social 

o sea en el campo subjetivo, por lo que de cierta forma enmascara los fenómenos asociados al 

poder económico y político y no ve la economía como la base fundamental del estatus social, sino 

más bien como una recompensa, por lo que demuestra así su diferencia con las teorías marxista y 

weberiana.  

Analizando sus ideas, es necesario aclarar que el posicionamiento de la desigualdad no está solo en 

el individuo, forma parte también de mecanismos sociales establecidos; y por otra parte su obra se 
                                                           

7 Los estratos se configuran a partir del prestigio social, asociados con los desempeños ocupacionales  concretos  y con  

los  niveles  de ingresos,  pero  están situados en el campo de la subjetividad recíproca (Parsons, 1967:70). 
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centra solo en las estructuras de la sociedad, dejando a un lado la funcionabilidad en determinado 

sistema.      

Nunca llega a explicar el por qué una sociedad tiene una determinada jerarquía de estratos sociales 

o el por qué en una sociedad predomina un tipo de valores y no otro; trabaja simplemente el 

concepto de sistema de estratificación, en su caso, para estructurar, definir y explicar la acción 

humana, en el marco de su teoría de la acción social. 

El análisis precedente permitió constatar cómo los clásicos abordaron la problemática de las 

desigualdades durante el siglo XIX. Sin embargo esta preocupación no fue exclusiva de ellos, los 

cientistas sociales de la contemporaneidad también dedicaron especial atención a este tópico 

aportándole la complejidad y el dinamismo que carecían las obras clásicas, las cuales se mostraron 

inoperantes para explicar la realidad convulsa de las sociedades contemporáneas. 

1.2: Una visión sobre los contemporáneos. 

Las concepciones teóricas contemporáneas, al igual que las clásicas, sustentan sus explicaciones 

de las desigualdades sociales desde las formas organizativas de la sociedad, intentando a su vez 

realizar propuestas integradoras que abarquen la complejidad de las relaciones sociales (Mederos, 

2012:19-20). 

Autores como Ralph Dahrendorf, Randal Collins, Pierre Bordieu y Anthony Giddens han logrado 

especial éxito, pues sus teorías retoman elementos desestimados por los clásicos. Aun cuando 

siempre vuelven a ellos y se muestran conexiones, sus ideas responden a contextos mucho más 

dinámicos y conflictivos donde es indispensable analizar al individuo-sociedad en su nexo ineludible 

y mutua determinación. Por otra parte, abordaron la estructura social con estrecho vínculo con la 

realidad actual, por lo que se pretende hacer énfasis en las distintas perspectivas asumidas por 

estos teóricos contemporáneos, pues sin dudas utilizan propuestas que ejemplifican, resumen, 

reflejan la variedad del debate del momento analizado y sus ejes centrales, y que tienen una 

influencia especial sobre la producción actual en este campo de estudios.  

Ralph Dahrendorf, se propone una especie de modernización de la teoría de las clases sociales, 

ubicándola en las sociedades industriales avanzadas y enfatizando en su conflicto, frente al 

funcionalismo, y, en general, en los resortes del cambio social. Demarcándose del estructural-

funcionalismo, propone un modelo de cambio, antagonismo y disfunción, asumiendo que toda 
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sociedad está constantemente sometida al cambio y  al conflicto.  

Para Dahrendorf la sociedad y la estructura de las relaciones sociales que la sustentan son un 

producto de la coacción que los individuos ejercen unos sobre otros; son relaciones conflictivas pues 

se basan en relaciones jerárquicas donde unos ejercen poder sobre otros, lo cual tiene su génesis 

en la desigual distribución del poder al interior del entramado social. En otras palabras: “la cohesión 

de la organización social no proviene ni de una cooperación voluntaria ni de un consenso general, 

sino de la imposición de la coacción” (Dahrendorf, citado en Laurin, 1989: 322).  

Teniendo en cuenta que el ejercicio del poder de ciertos agentes garantiza la estabilidad y 

estructuración  de las organizaciones sociales, asume el concepto de poder de Weber y plantea que 

el ejercicio del mismo es legítimo y necesario puesto que está relacionado de forma dialéctica con la 

misma estructura de las relaciones sociales (roles y posiciones sociales). Desde esta perspectiva el 

sistema social es definido como “un sistema de relaciones de autoridad cuyos miembros se someten 

a normas y sanciones dictadas por los que ostentan el poder, en función de las exigencias de la 

organización más que de sus deseos personales” (Laurin, 1989: 322). 

Para Dahrendorf la sociedad se organiza en clases sociales y grupos de interés8. Serán clases las 

fuerzas actuantes en los conflictos sociales empíricamente obtenibles y diferenciables, y reconoce 

que la propiedad de los medios de producción y la pertenencia a una clase social pueden ir 

disociadas en las sociedades del capitalismo contemporáneo (Dahrendorf, 1979:201).  

Es por eso que el centro de su teoría del conflicto social es la desigual distribución de la autoridad 

entre personas y grupos de la sociedad, donde esas estructuras de autoridad constituyen la causa 

determinante de la constitución y los conflictos de clase y además está determinando cambios en las 

estructuras sociales, producto de la distribución diferencial de los puestos  de autoridad en las 

sociedades y en sus ámbitos institucionales. 

Estas clases están entendidas desde una perspectiva situacional, no únicamente desde la relación 

de propiedad con los medios de producción como lo analiza Marx. Por ello para Dahrendorf existen 

                                                           

8 Los grupos de interés constituyen agrupaciones que poseen una organización, un programa de acción e intereses 

definidos, es decir con iguales directrices conscientes de conducta (intereses manifiestos). Por otro lado se presentan los 

cuasi grupos que comparten constituyentes elementales sin que tengan conciencia de ello, derivados de una situación 

común (Dahrendorf, 1979:180). 
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multiplicidad de clases, no únicamente proletariado y burguesía, por lo que su postura posibilita 

identificar a los dominantes y los dominados en cualquier asociación o situación estructural. De 

modo que lo que marca la pertenencia a una clase social no es la propiedad o no de los medios de 

producción sino la autoridad que se tenga en una determinada situación. Por otra parte los conflictos 

podrán ser regulados pero no desaparecerán, lo cual advierte sobre la incapacidad de superar las 

desigualdades al interior de la sociedad. 

Siguiendo las líneas del conflicto, Randal Collins elabora su propuesta epistemológica que reformula 

la concepción tradicional del conflicto al desplazarse al nivel micro para su comprensión, 

especialmente en las interacciones de la vida cotidiana9. Este autor reconoce el nexo ineludible entre 

lo micro y lo macro, de modo que asume a las estructuras como inseparables de los actores que las 

construyen. Elemento que evidencia una ruptura con otros para quienes las estructuras tenían 

existencia objetiva y realizaban una acción coercitiva hacia los actores. 

En su explicación de las desigualdades sociales este autor toma el punto de partida  marxista de que 

las mismas son resultado de las relaciones que se establecen entre las personas y la propiedad 

privada; pero lo combina con la visión weberiana del prestigio y el poder,  al acotar  que estos  

individuos buscan,  guiados por  sus  intereses,  maximizar su estatus subjetivo, lo que a su vez 

dependerá de todos los recursos (simbólicos y materiales) que posean (Mederos, 2012:20). Esto 

trae consigo relaciones conflictuales que son inherentes  a todas las sociedades. Por tanto, las 

desigualdades son un resultado de la falta de convergencia entre los recursos materiales y 

subjetivos necesarias para conseguir los fines perseguidos, especialmente los de carácter material, 

pues estos se consideran capaces de modificar una situación material adversa para la consecución 

de los fines propuestos. 

En este autor se percibe la idea de un sistema de estratificación multifacética, a la cual añade la 

formación económica de clases, el estatus y el poder, mostrando la estratificación y la organización 

en las interacciones de la vida cotidiana.  

                                                           

9 La estratificación social tiene su base en la vida cotidiana y puede reducirse a los encuentros pautados entre las 

personas en su cotidianidad. Es precisamente en los marcos de esta interacción en la vida cotidiana donde los sujetos 

instauran relaciones propensas al conflicto como producto de la diversidad de intereses y de la posibilidad que tienen 

algunos individuos de emplear la fuerza para conseguir sus fines, pues las personas no son del todo racionales, son 

vulnerables a los impulsos. (Espina, 2010:10-11). 
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De manera general, al igual que los funcionalistas, los teóricos del conflicto se orientan hacia el 

estudio de las estructuras y las instituciones sociales.  En la obra de Dahrendorf se contraponen los 

principios de la teoría del conflicto con los de la escuela funcionalista, pues para los segundos la 

sociedad es estática o, en el mejor de los casos, se encuentra en equilibrio móvil, y para los teóricos 

del conflicto cualquier sociedad está sujeta a procesos de cambio en todo momento.  

Allí donde los funcionalistas subrayan el orden de la sociedad, los teóricos del conflicto ven la 

presencia del conflicto en cualquier parte del sistema social e identifican elementos sociales que 

contribuyen a la desintegración y al cambio, mientras que los funcionalistas afirman que todo 

elemento de la sociedad contribuye a su estabilidad. Collins también forma parte de los teóricos del 

conflicto, solo que este a diferencia de Dahrendorf, más que en el conflicto hace su mayor hincapié 

en la relación entre lo macro y lo micro para la explicación de la desigualdad.  

Por su parte Anthony Giddens también tomará partido por los problemas teoréticos de la 

estratificación y las clases sociales. Distingue dos tipos de estructuración de clase: la estructuración 

mediata, referida a los factores que intervienen entre la existencia de unas cualidades de mercado 

dadas y la formación de clases como grupos sociales identificables, y la inmediata, en la cual existen 

tres fuentes de estructuración relacionadas: la división del trabajo, el sistema de autoridad y la 

influencia de grupos de consumo (Giddens, 1983:121-124). 

Giddens tiene una particular noción de estructura, la cual hace juicio a su postura crítica frente al 

funcionalismo. Para este sociólogo los sistemas no poseen estructuras, sino propiedades 

estructurales, que son elementos que afectan e influyen en la práctica social o a los individuos. Estas 

propiedades permiten la existencia de prácticas sociales regulares que condiciona la existencia del 

sistema a lo largo del tiempo. 

El fundamento de este autor no es económico, la producción ni el consumo, su visión parte de las 

distintas instituciones donde la sociedad se divide dependiendo de las posiciones desiguales en que 

se encuentra el individuo dentro de ellas, considerando la institución familiar como la posición clave 

en relación a la estratificación social, elemento que no se aleja de la realidad actual. Además puede 



Las desigualdades socioestructurales en los jóvenes santaclareños 

 

 23 

apreciarse que la preocupación central de este autor es el proceso dialéctico10 mediante el que se 

producen la práctica, la estructura y la conciencia, analizándose de forma integradora. 

Entre una de las más reconocidas y seguidas propuestas de integración entre acción y estructura 

tenemos la obra de Pierre Bourdieu, el cual desarrolla una interpretación de la dialéctica entre la 

estructura y el modo en que las personas construyen la realidad social, entre las estructuras sociales 

y las mentales. Los conceptos de campo y habitus11 explican esta relación. 

En este autor las desigualdades están marcadas por la influencia y pertenencia a determinado 

campo y habitus. Para la explicación de la estructura social, Bourdieu parte de reconocer la 

existencia de un espacio social construido sobre la base de los principios de diferenciación o 

distribución. De esta forma, el espacio social “constituye el lugar donde se reconocen las clases 

sociales a partir de sus condiciones materiales de existencia y prácticas así como  las posiciones 

designadoras del lugar ocupado en el espacio social en relación a los otros grupos clases” (Bordieu, 

1991:95). 

Se aprecia cómo las clases ocupan un papel fundamental, analizando sobre la base de ellas los 

distintos estilos de vida. Para diferenciar las clases sociales parte de la existencia de un espacio 

social formado por distintos campos (económico, cultural, social, simbólico12) a los que corresponden 

                                                           

10 “La estructuración implica la relación dialéctica entre estructura y acción. Estas constituyen una dualidad; no pueden 

existir la una sin la otra” (Giddens citado en Ritzer, 2003:496). Podemos ver claramente esta tendencia en la unificación 

entre Acción-Estructura que Giddens lleva a cabo en sus estudios. En su "Teoría de la Estructuración" explica que “la 

acción genera estructura y la estructura genera acción”, siendo esto una realidad indisoluble. Para Giddens los sistemas 

no son sino relaciones sociales que se organizan como prácticas sociales ordenadas, regulares. Por lo que la acción, 

como práctica social de grupos o colectividades, proporcionan las condiciones que determinaran el cambio o la 

continuidad de las estructuras que forman el sistema. Giddens no niega la influencia estructural en la acción individual, 

sin embargo tampoco cree que sea determinante, es decir, la última palabra la tiene el individuo (Giddens, 1983). 
11

 “El campo es la red de relaciones entre posiciones objetivas, donde los ocupantes de las posiciones son agentes 

constreñidos por la estructura del campo. Cada campo es un tipo de mercado competitivo en el que se emplean y 

despliegan varios tipos de capital. Las posiciones y diferencias entre agentes diversos dentro del campo dependen de la 

cantidad y peso relativo del capital que poseen. Las cuatro formas de capital, en su entrelazamiento, proporcionan poder 

a los agentes en su lucha por ocupar las diferentes posiciones en el espacio social” (Bordieu, 1966:84-90). “El habitus se 

refiere a estructuras mentales o cognitivas mediante las cuales las personas manejan el mundo social, se adquiere por la 

ocupación duradera de una posición dentro del mundo social y varía de acuerdo a la naturaleza de la posición que ocupa 

la persona en ese mundo: los que ocupan posiciones iguales tienden a tener habitus similares, pero el mundo social y 

sus estructuras no se imponen de manera uniforme sobre todos los actores” (Bordieu, 1991:90). 
12 Para ampliar ver el artículo de Antonio Álvarez Sousa “El Constructivismo Estructuralista: La teoría de las clases 

sociales de Pierre Bourdieu” p-148. 
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respectivos capitales. Por tanto las clases sociales surgen de la posición ocupada en el espacio 

social formado por los capitales poseídos y la herencia social (Álvarez, S/A: 149-154). Dicha posición 

constituye las condiciones sociales de existencia, que dan lugar a los distintos habitus, gustos, 

prácticas y estilos de vida, pero no es un simple estilo de vida que se deriva de pertenecer a una 

clase sino que implica la totalidad de nuestros actos y pensamientos, pues es la base con la cual 

tomamos determinadas decisiones. 

Se puede decir que existe un espacio social dinámico, conflictivo y diverso,  integrado por un 

conjunto de campos, a los cuales, corresponden determinadas cuotas de poder, poseídas por sus 

integrantes. No obstante, al interior de estos, existen fracciones, diferencias en los volúmenes de 

capitales, lo cual determina en gran medida los estilos de vida, e incluso la adquisición de 

determinados poderes. De ahí que, las diferentes clases sociales que conforman los diversos 

campos sean heterogéneas en sí, pero poseen estilos de vida similares, resultantes de los habitus 

correspondientes a ellas. 

Resumiendo lo antes planteado, para Bourdieu las diferencias y desigualdades en la sociedad no 

están solamente marcadas por la adquisición monetaria, o las respectivas y desiguales relaciones de 

fuerzas de poder dentro de los campos, pues prevalecen diferencias culturales, modos de 

representarse el mundo, que marcan desigualdades entre lo que en diversos grupos se asume como 

belleza, salud, prestigio y reconocimiento social y que por lo tanto, guían las acciones en otra 

dirección. 

Este autor supera las visiones dicotómicas y generalizadoras, al afirmar  que los espacios donde se 

simbolizan los procesos y conflictos ejemplificados por su teoría varían en correspondencia con la 

época, contexto histórico y social, dejando libre la posibilidad de variabilidad de esta en 

determinadas situaciones o condiciones. Además ofrece una teoría distintiva de la relación entre la 

acción y la estructura dentro del contexto y una relación dialéctica entre hábitus y campo.  

Este recorrido por las corrientes contemporáneas de explicación de la desigualdad es útil para 

ilustrar que en los últimos años se haya reforzado el vínculo explicativo entre las formas de  

organización  social y el origen de las desigualdades sociales.  

En concordancia con los criterios de la socióloga Anagret Mederos, los autores contemporáneos han 

tratado de superar los vacíos explicativos dejados por los clásicos en su comprensión de las 
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desigualdades, cuyas expresiones  no tienen lugar solo en la esfera de lo material. En los 

contemporáneos existe un abandono de las predicciones futuras, pues no  se aventuran a  vaticinar  

el comportamiento  de  las  mismas  en  las  sociedades  que  estén por venir,  se centran en 

explicarlas  en las sociedades pretéritas  y presentes (Mederos, 2012:21-22). 

Evidentemente, los problemas asociados a la estructura social constituyen temas fundacionales y 

sustanciales dentro de la Sociología al ser una problemática que  delimita un campo particular de 

investigaciones respecto a clases, grupos, movimientos sociales, etc. Los autores anteriormente 

mencionados si bien se centraron en la desigualdad y en la estructura social, independientemente de 

su forma de entenderla e interpretarla fueron capaces de relacionarla con fenómenos concretos a su 

contexto histórico social, por lo que se considera que, si bien es un tema sustancial para entender la 

organización social, este permite además el estudio y comprensión de la distribución de las riquezas 

en un sistema histórico social determinado.  

1.3: Estudios de desigualdad socioestructural en Cuba. 

Desde etapas tempranas de la transición socialista en Cuba aparece una producción sociológica 

encaminada a evaluar los cambios en la composición socioclasista de la sociedad cubana, que ha 

ido construyendo, lenta pero sólidamente, un pensamiento propio, original, problematizador y 

autónomo, orientado a la comprensión del significado del caso cubano. 

Puede decirse que los estudios de las desigualdades socioestructurales en Cuba y sobre Cuba, han 

tenido siempre una importante presencia en el panorama de las ciencias sociales en el país.  Dada 

la escala de nuestra  comunidad  académica  sociológica,  la  relevancia de esta presencia no puede 

ser juzgada por la cantidad de estudiosos especializados en esa área investigativa, que siempre han 

sido poco numerosos, sino por la constancia de su producción y el apego a problemas sociales 

medulares (Espina, 1998:4). 

Bajo la influencia de la importancia que las relaciones clasistas adquieren como uno de los ejes de la 

transformación socialista, los profundos cambios de la composición social que ella lleva aparejada y 

del progresivo fortalecimiento del paradigma marxista dentro del pensamiento social cubano, 

comienzan a aparecer estudios que abordan los problemas de la estructura social en cada uno de 

los territorios del país, donde la clase obrera y el campesinado, dadas las intensas modificaciones 

que la transición socialista originaba en ellas y los roles que debían desempeñar en la nueva 
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sociedad, fueron los componentes socioclasistas a los que mayor atención se les prestó. 

Trabajos como “La clase obrera y la revolución y Cuba en el tránsito al socialismo” de Carlos Rafael 

Rodríguez, constituyen hoy una obligada referencia para comprender las transformaciones 

socioestructurales de la transición socialista cubana, pues se colocaron  en  el  centro  mismo  de  la  

cuestión  del  desmantelamiento  de  la  estructura precedente,  los  nuevos  actores  sociales  

emergentes  y  las  peculiaridades  de  sus  perfiles socioeconómicos en las condiciones del 

subdesarrollo (Rodriguez,1960:99). 

Hacia finales de la década del 70 e inicios de la del 80 se sistematiza y expande la producción en el 

área de la sociología de la estructura social en el país. Lilia Núñez y Lucy Martín sitúan entre los 

factores que condicionaron esta expansión el reconocimiento en los documentos programáticos 

aprobados en el I Congreso del Partido Comunista de Cuba, celebrado en diciembre de 1975, del 

papel de las diferencias sociales y su superación como uno de los problemas claves de la 

construcción socialista (Núñez y Martin,1992:42).   

Igualmente, el desarrollo de un detallado sistema de estadísticas continuas, que incluía un conjunto 

considerable de indicadores relacionados con la estructura social, creó una privilegiada base de 

información secundaria que sin dudas estimuló la realización de estudios en esta temática, que 

estuvo aparejada a la nueva concepción en la organización y planificación del trabajo científico y la 

búsqueda de una mayor eficacia en la utilización de los recursos destinados a la investigación y a 

abarcar todos los problemas sociales relevantes. 

Como una característica esencial de los análisis socioestructurales de estos años se observa una 

orientación hacia investigaciones sociológicas concretas, de corte cuantitativo, interesadas en 

identificar el peso y las tendencias de reproducción de diferentes componentes socioestructurales y 

develar el significado de esas tendencias en el proceso de superación de las desigualdades sociales 

(Espina, 2008:100).  

De ahí la necesidad de agregar nuevos  estudios con un enfoque sociológico cualitativo para la 

interpretación de los nuevos cambios en la realidad cubana de estos tiempos y su influencia en la 

estructura socioclasista, la cual va más allá de lo medible y lo cuantitativo, pues se ponen de 

manifiesto otros elementos tanto sociales como culturales y políticos que influyen en esta nueva 

realidad de la estructura social cubana. 
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Dada la fuerte influencia del pensamiento soviético, el eje metodológico de estos estudios en sus 

inicios fue, como regla, el modelo teórico de la estratificación social supuestamente típica y 

universalmente válida para cualquier socialismo, que colocaba en su centro las regularidades del 

avance del proceso de homogeneidad social. Dicha homogeneidad era entendida como cualidad 

esencial de la nueva estructura y las diferencias como rémoras a superar. Los  estudios cubanos, 

partiendo  de  este  principio, se  orientaron  a  buscar  cómo  las tendencias regulares  del  proceso  

de  homogeneización se  expresaban  en  las  condiciones específicas de Cuba (Espina, 1985:43-

75). 

A diferencia de lo producido en años anteriores, se observa un despertar del interés por análisis 

socioestructurales integradores de la sociedad y la nación en su conjunto, y  la  intención  de  

combinar propósitos teóricos y prácticos, viéndose la necesidad de incluir la perspectiva  

socioestructural como elemento básico de la política  social  y  la planificación, la movilidad social a 

niveles territorial, de colectivos laborales, entre otros. 

Son estudios emblemáticos de estos años el emprendido por el Ministerio del Trabajo sobre la 

formación y utilización racional de los recursos laborales, los realizados por la Academia de  

Ciencias sobre las perspectivas de desarrollo en un territorio de nueva  asimilación  económica, y de 

caracterización socioeconómica de una empresa siderúrgica. Los tres incluían una detallada y 

compleja descripción de la estructura social de la fuerza de trabajo en sus correspondientes niveles 

de aplicación (Espina, 1998:7).  

En la segunda mitad de los 80 se aprecia una  consolidación  de  los  estudios socioestructurales 

con intenciones integradoras. La Facultad de Filosofía e Historia de la Universidad de La Habana, el  

Instituto de Filosofía y el  Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS) lideran esta 

área investigativa. Dos importantes novedades aparecen en este panorama: la apertura de una línea 

de investigación  sobre  juventud  y  relaciones  generacionales,  que  coloca  entre  sus  focos  de 

atención la articulación de las estructuras clasista y generacional. Igualmente se realizan por primera 

vez estudios de movilidad y procedencia social a escala nacional (Núñez y Martin, 1992:42). 

En conclusión, hacia finales de los 80 e inicio de los 90 los estudios en el campo de la estructura 

social habían develado importantes contradicciones en el proceso de reproducción socioestructural 

que evidenciaban la necesidad de un enfoque que permitiera interpretar con mayor profundidad la 
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desigualdad y el rol de la diversidad socioestructural. 

A partir de los años 90 hasta la actualidad se comienza a generar un imperativo epistemológico ante 

las ciencias sociales cubanas de explorar los efectos sociales de procesos tan medulares y 

traumáticos, como la crisis y la reforma, como basamento para el diseño de políticas sociales de 

promoción de equidad, desde nociones teóricas que permitan captar las tendencias de 

heterogenización social (Espina, 2010: 172). 

Desde estos años el contexto donde se han producido los estudios sobre desigualdades se ha 

caracterizado por su importancia en las agendas de investigación y desde la política y por la 

perspectiva positiva y lineal que caracterizó a muchos estudios, donde se apostaba por un proceso 

de homogeneidad social. A pesar de esto a finales de los años ochenta y principio de los noventa 

mucha de las investigaciones realizarán fuertes críticas a este modelo homogeneizador de la 

sociedad y señalaran su inoperatividad en la sociedad cubana (Mederos, 2012: 22-23). 

Por otra parte se produjo nuevamente un vínculo con perspectivas teóricas y metodológicas muy 

diversas con enfoques multidisciplinares, ampliando diversas temáticas de interés, como son: los 

estudios de pobreza y marginalidad, estudios multidimensionales de la desigualdad, desigualdades 

raciales, de género, relacionadas con el espacio social, mediciones del Índice de Desarrollo 

Humano, estudios de política social y la subjetividad y dimensiones de la desigualdad (Espina, 2010; 

174-180).  

Hoy las Ciencias Sociales consideran los estudios socioestructurales cubanos como un privilegio 

para comprender que no hay un modelo socioestructural único y universalmente aplicable a 

cualquier circunstancia histórica y que en todo caso este no puede ser reducido a la homogeneidad 

social, porque los procesos que le son propios tienen un alto grado de complejidad (Espina, 2010: 

182). Ese modelo debe ser sistemáticamente actualizado y reconstruido, pues existe uno nuevo, de 

relaciones sociales potencialmente conflictuales producto de las diferencias y oposición de intereses 

entre sectores sociales. 

A pesar de los avances y aportes señalados, el análisis de la desigualdad en el pensamiento social 

cubano deberá afirmar aún más sus instrumentos y superar debilidades entre las que se aprecian, el 

excesivo empirismo, la ausencia del tema del acceso al poder como factor de desigualdad y una 

visión que no ha logrado producir un panorama suficientemente integrado de las desigualdades en el 
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que se develen los mecanismos de articulación simultanea entre clase, raza, genero, territorialidad, 

consumo material y espiritual, entre otros. Además son aún insuficientes los estudios que relacionan 

esta temática con las políticas sociales, sobre todo los referidos a los análisis proyectivos y la 

medición del impacto de las mismas (Espina, 2010:182). Conjuntamente con esto a pesar de la 

articulación de las dimensiones económicas y sociales así como la visión compleja y la atención 

integral del fenómeno, se percibe, en los estudios encontrados, un mayor énfasis en lo económico. 

Teniendo en cuenta los elementos anteriormente planteados, esta investigación reconoce y se acoge 

al concepto de desigualdad social de Mayra Espina, la cual reconoce las desigualdades sociales 

como las que “designan a la vez la calidad de las relaciones sociales y el resultado final de los 

procesos de distribución que ocurren en una sociedad (bienes, riquezas, oportunidades, poder, 

participación, prestigio, aceptación y consideración social). De manera que ella supone una 

apropiación diferencial (incluyendo la expropiación) de ventajas y desventajas de acceso al bienestar 

material y espiritual y una operación cultural de interiorización o anormalización de determinados 

grupos sociales por otros, lo que implica un manejo jerarquizado de las diversidades desde espacio 

de poder” (Espina, et. al., 2010:2).  

Este concepto proporciona facilidad operativa, permite una relación multidimensional desde matrices 

transversales que responde a todos los objetivos propuestos y que abarca todas las categorías. 

Diversifica las dimensiones que se tienen en cuenta en esta investigación (económica, política, 

cultural y simbólica), combinando indicadores objetivos y subjetivos, y articulando datos económicos 

y socioculturales que habitualmente reciben tratamiento separado, para ofrecer una visión más 

integral de las desigualdades en la estructura social. 

1.4: La estructura socioclasista cubana y las desigualdades socioestructurales. 

El establecimiento de relaciones socialistas de producción en el caso de Cuba implicó prácticamente 

la destrucción de la estructura socioclasista precedente y su sustitución por una de naturaleza 

totalmente nueva, y el predominio casi absoluto de la emergencia de componentes socioclasistas 

anteriormente inexistentes o de una presencia muy limitada. 

Todos estos procesos producidos en la estructura socioclasista cubana se agrupan en tres grandes 

momentos. Primeramente el período de los cambios clasistas fundamentales (1959-1975), donde se 

desmantelan las relaciones de clases anteriores y se construye un nuevo sistema de componentes 
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socioestructurales que tiene como eje fundamental la estatalización. Esto trae consigo una 

desestratificación social (Espina, 2000:32).  

Por otra parte está el período (1976-1988) donde los componentes socioestructurales típicos de la 

transición socialista (clase obrera, intelectualidad, campesinado) se reproducen establemente, 

mantienen su peso relativo en la estructura social y los cambios más intensos se desplazan hacia su 

composición interior, en virtud de una complejización progresiva de la división socio-ocupacional del 

trabajo. Aquí es donde se producen los cambios en la estructura interna de los componentes 

socioclasistas fundamentales (Espina, 2000:34). 

El período de reforma económica y reestratificación social (1989-actualidad)13, es donde se produce 

la crisis económica iniciada a finales de los 80 y la estrategia de reajuste puesta en práctica para su 

enfrentamiento. Este tiene como uno de los efectos sociales más significativos la ampliación de las 

distancias sociales y la emergencia de nuevos actores socioeconómicos que generaron nuevas 

diferencias sociales o expandieron las ya existentes, diversificando las fuentes de obtención de 

ingresos (Espina, 2000:36). 

Esta etapa generó vulnerabilidades y exclusiones a nivel estructural expresándose, entre otros 

rasgos, en una mayor proporción de grupos sociales en desventajas, poniéndose de manifiesto la 

expresión desigual de los nuevos procesos que están tendiendo a concentrar los impactos negativos 

sobre determinados sectores, profundizando las desventajas históricamente acumuladas y un 

predominio de los procesos de movilidad intraclasista a nivel de estructura interna. 

Por eso, la influencia de estas etapas como factor de reestratificación social no puede medirse 

desde una óptica estrictamente cuantitativa; debe considerarse por su capacidad para generar 

oportunidades diferenciadas de acceso al bienestar en relación con otras formas de ocupación. 

También es necesario considerar su efecto de demostración, en la intersubjetividad social, de las 

ventajas y la legitimidad del sector no estatal. 

                                                           

13
 Dentro del repertorio de medidas que conforman la reforma económica cubana es posible distinguir aquellas que 

tienen un impacto directo sobre la estructura social por su capacidad estratificadora. Se produjo un rediseño del sistema 

de propiedad; el Estado modificó su papel en la economía; desde el punto de vista empresarial se modificaron las formas 

de estimulación por el trabajo, se reestructuraron las formas de empleo y las fuentes de ingreso, se potenciaron nuevos 

sectores económicos como el turismo y la biotecnología, entre otras (Espina, 2000:34). 



Las desigualdades socioestructurales en los jóvenes santaclareños 

 

 31 

Reconocer la etapa de los 90 como de crisis y transición y como modificación de las relaciones de 

propiedad, es de importancia vital para comprender la evolución socioestructural, pues ella depende 

en grado sumo de la naturaleza de la estructura económica. Se puede decir que uno de sus 

primeros efectos sobre la vida de la sociedad recae en la distribución por estratos sociales y su 

jerarquía de acuerdo a las funciones económicas que les competen y el grado de desigualdad que le 

es inherente a esta estratificación, la cual atenuó (aunque no eliminó) las políticas de igualamiento 

implementadas en las décadas anteriores. 

Cercano a estos aspectos, actualmente está el intento por encontrar fórmulas viables de introducir el 

enfoque socioestructural como elemento consustancial al diseño de políticas socioeconómicas, en 

las cuales se deben tener en cuenta las especificidades de los tipos socioestructurales locales y la 

necesidad de enfatizar las acciones proactivas en la selección y puesta en práctica de estrategias de 

desarrollo basada en los recursos endógenos. 

Además se han venido realizando diferentes estudios donde se han puesto de manifiesto los 

cambios que están teniendo lugar a escalas más particulares y a otros elementos socioestructurales 

como las modificaciones socioprofesionales, de calificación, en la formación y magnitud de los 

ingresos, entre otras, trabajando categorías como: distribución de los ocupados por forma de 

propiedad, distribución de la fuerza de trabajo por categorías ocupacionales y componentes 

socioclasistas (Espina,2001:7-10). 
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Fuente: Rodríguez y Torralbas, 2011: 16. 

Los cambios estructurales apreciados en el cuadro 1 estuvieron acompañados por una jerarquía 

socioeconómica, con polarizaciones asociadas a diferencias en el acceso a bienes materiales y 

espirituales (Espina, 2008:190). De ese modo en la Cuba actual, se reconocen además del criterio 

de relaciones de producción, el tipo de propiedad que atraviesa a todos los grupos, así como el nivel 

de ingresos y el tipo de sector en el que está inserto, lo que amplía el abanico de combinaciones 

entre todas estas variables, y expresa lo heterogéneo de la composición interna de los grupos. 

Tal como se muestra en el cuadro, la estructura social compuesta por los obreros, la 

intelectualidad14, los directivos, el campesinado, el sector informal de la pequeña actividad mercantil, 

y los ingresos no provenientes del trabajo, en correspondencia con sus diferentes estratos, tienen 

                                                           

14 Esta investigación para su análisis incluye dentro de la intelectualidad a los profesionales. A pesar de que Mayra 

Espina no reconoce explícitamente a este grupo dentro de los intelectuales, sí señala grupos fundamentales al interior de 

la intelectualidad, que están asociados a distintos grupos de profesionales (Para ampliar la información sobre los grupos 

señalados, remitirse al artículo “Reajuste económico y cambios socioestructurales” de Mayra Espina, p 17-19. 
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una perspectiva relacional y relativa, pues depende del contexto social y de las relaciones entre los 

sujetos. 

Por otra parte, la complejidad y variedad de la estructura socioclasista que expresan estos 

elementos, es un efecto lógico de la diversificación económica, que llevó implícita la multiplicación de 

ocupaciones.  El desarrollo de la base técnico-material no marchó de forma pareja en todas las 

ramas y actividades laborales, lo que generó la aparición y el incremento de grupos avanzados en la 

estructura interna de los diferentes componentes socioclasistas y la supervivencia de grupos 

retrasados, además de diferentes grados de desarrollo de los rasgos de la ubicación 

socioprofesional (Espina, 2008:190). 

Asociado a esta estructura social, en la actualidad se evidencia una mayor segmentación al interior 

de los actores emergentes y los tradicionales, y grados de desigualdad relativamente amplios 

asociados a esa diferenciación. Además, esa división entre sectores condiciona una diferencia 

significativa al interior de las clases, al crear una fractura entre posiciones ventajosas y 

desventajosas en las condiciones de trabajo y de vida. 

Entre otros aspectos que marcan las diferencias en la estructura social cubana, y que complementan 

las desigualdades socioestructurales actualmente, está la aparición de nuevos actores sociales15 

que determinan un giro en la red de posiciones y en los niveles ocupados en esa estructura 

socioclasista, y propician el estudio de esta nueva estructura social cubana. 

En estos actores16, se empieza a establecer una nueva manera de asumir criterios sobre el prestigio 

social y como  modelo  subjetivo  de  movilidad  ascendente  por  parte  de  la población cubana. 

Hecho que comienza a marcar rasgos de identidad asociada a la posición social y el estatus elevado 

                                                           

15 Estos nuevos actores sociales surgieron a raíz de la caída del campo socialista, donde el proceso de reformas que 

llevó a cabo el pueblo cubano generó una serie de contradicciones sociales expresadas en una inversión de la pirámide 

estructural, el aumento de la pobreza y las desigualdades sociales y territoriales, implicaron que la sociedad cubana 

comenzara a  hacerse más heterogénea y compleja a partir de la emergencia de estos actores sociales que 

provocaron la ruptura de la anterior configuración tendiente a la homogeneidad social que había estado presente 

en casi más de treinta años en la sociedad cubana (Rodríguez, 2006:3). 
16

 Entre los actores socioeconómicos más relevantes, que se van a desarrollar al calor del Proceso de Reforma, se 

encuentran los trabajadores por cuenta propia, actores empresariales (gerentes generales y vice-gerentes generales, de 

venta, publicidad, mercadotecnia, relaciones públicas, etc., que trabajan en las distintas formas de asociación que  el 

Estado cubano tiene con el capital privado), trabajadores del sector turístico, así como también los trabajadores de las 

Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC) (Rodríguez, 2006:12). 
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que tienen a nivel social diferenciándose en la estructura socioclasista. 

Además este fenómeno irradia  una  nueva  manera  de  percibir  la  movilidad  dentro  de  la  

sociedad cubana, que tiene que ver con la creación de redes sociales previas y una variedad de 

capitales, lo cual lo aleja de las maneras tradicionales en que estaba asentada la movilidad social en 

el país (Espina, 1991:43).  

De manera general, y resumiendo lo antes expuesto en este epígrafe, la estructura social cubana 

está caracterizada por una fragmentación  al interior de los grandes componentes socioclasistas que 

se expresa en un conjunto de tendencias como la división entre ocupados en diferentes sectores de 

propiedad, lo cual significa una diversificación sustantiva de los perfiles socioeconómicos de estos 

estratos; especialmente en lo que concierne a la forma y magnitud de sus ingresos y sus roles en el 

sistema económico en general. Por otra parte está la división entre ocupados en sectores 

tradicionales y emergentes donde  se  han aplicado nuevas fórmulas de estimulación del trabajo que 

suponen ventajas materiales, monetarias o de otro tipo para los trabajadores.  

Al mismo tiempo está la potenciación de la diversificación profesional donde las ocupaciones  

vinculadas  al  turismo,  los  procesos  biotecnológicos,  el  mercado,  la gerencia, están entre las 

novedades más atractivas del espectro ocupacional cubano (Espina, 2008:25). Se percibe que las 

altas  calificaciones no se corresponden con los niveles superiores salariales y de ingresos en 

general, sino que estos tienen que ver con el acceso a la divisa y el vínculo con sectores 

emergentes. 

Comprender el significado profundo de la reestratificación y evaluar su capacidad de configuración 

de nuevas relaciones sociales y, en última instancia, de un nuevo tipo de sociedad, exige un 

esfuerzo teórico e investigativo que está solo comenzando a desplegarse. Heterogenización  

creciente,  complejidad,  aumento  de  las  distancias  inter  e  intra clasistas, ensanchamiento de las 

desigualdades sociales, polarización, han pasado a ser los procesos  más  intensos  de  la  

reproducción  socioestructural,  teniendo  como  eje  básico  la diversificación de la propiedad y los 

ingresos (Espina, 2010:34). 

Las modificaciones socioestructurales a las que se han hecho alusión concentrados en la 

redistribución y variación de las proporciones entre los diferentes sectores de propiedad, en la 

emergencia de nuevos estratos sociales vinculados a la propiedad no estatal, y en las alteraciones 
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en otras dimensiones de la ocupación y la división socioprofesional del trabajo, entre otras, resaltan 

la necesidad de estudios más integrados donde se tenga en cuenta los nuevos cambios en la 

estructura socioclasista con la inclusión de los niveles micros. 
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Capítulo 2: La cuestión metodológica. El proceso de investigación. 

2.1: Los jóvenes: Un acercamiento a las características de esta etapa. 

Juventud es un concepto difícil de manejar porque se representa en la sociedad con tanta diversidad 

que cuesta trabajo reconocer que haya algún tipo de relación o identidad en los distintos sectores de 

jóvenes; no es un don que se pierde con el tiempo, sino una condición social con cualidades 

específicas que se manifiestan de diferentes maneras según las características históricas sociales.  

“En el plano de las ciencias sociales y más, específicamente desde una perspectiva sociológica, la 

juventud se inicia con la capacidad del individuo para reproducir a la especie humana y termina 

cuando adquiere la capacidad para reproducir a la sociedad” (Brito, 1998:29). 

Es precisamente en la juventud cuando más probabilidades existen de romper la cadena de 

reproducción social, lo cual justifica el interés en trabajar con ese grupo poblacional. Ello es posible 

porque el joven ya no pertenece al mundo infantil, ha penetrado en el de los adultos, insertándose en 

múltiples instituciones sociales.  

La juventud es una etapa en que sus integrantes viven un proceso de cambio, en cuyo desarrollo se 

suceden etapas diferenciales en cuanto a las principales actividades que realizan (estudio versus 

trabajo), su grado de independencia y autonomía (económica y afectiva) y al rol que ocupan en la 

estructura familiar (hijo, jefe de hogar o cónyuge).  

La Dra. María Isabel Domínguez concibe a la juventud como una categoría histórico-concreta, que 

designa un grupo sociodemográfico internamente diferenciado según su pertenencia a la estructura 

social de  la sociedad, fundamentalmente de las distintas clases, capas y  grupos que la componen, 

constituyendo su elemento más  dinámico y móvil (Domínguez, 1994:31-32). 

La juventud no está biológicamente determinada sino definida socialmente por la naturaleza de la 

actividad que se desarrolla en esa etapa, lo que condiciona un conjunto de  relaciones sociales 

específicas que conforman el estatus juvenil a partir de su significado propio, constituyendo una 

identidad juvenil. En el marco de esas relaciones sociales se alcanza la madurez física y sexual; se 

estructura y consolida la concepción del mundo como formación motivacional compleja: se desarrolla 

el  carácter activo de la personalidad a través de la  autodeterminación y se alcanza la madurez de 

las funciones  laborales, familiares, sociales y políticas, para todo lo  cual resulta determinante el 

contenido de la experiencia vital acumulada (Brito, 1998:37). 
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Esta concepción de juventud, aun cuando reconoce su carácter  como etapa del ciclo de vida y tiene 

que recurrir al establecimiento de límites etáreos para poder operacionalizarla, pone el énfasis en las 

relaciones sociales de que es portador el grupo en su conjunto, así como cada una  de sus 

subdivisiones, ya sean etáreas o de otra naturaleza. 

Tomando en cuenta los criterios de la cubana María Isabel Domínguez17, se consideraron jóvenes 

las  personas comprendidas entre los 14 y 30 años, pues a partir  de esa edad inicial, con el 

desarrollo físico; la culminación  de la enseñanza secundaria; la ampliación de sus actividades 

sociales; el ingreso a nuevas organizaciones, etc., se va  produciendo la gradual maduración e 

incorporación activa a la  vida social, que alcanzaba su plenitud en todas las esferas a  los 30 años 

con la culminación de los procesos de calificación, la elevación de las responsabilidades sociales, 

así como los roles y las funciones individuales y con la sociedad, el diseño de proyectos personales 

de vida, la búsqueda de la autonomía e independencia, etc., de ahí que se tome en cuenta esta 

clasificación para la investigación, así como este grupo de edad. 

Ese conjunto etáreo se subdividió en tres subgrupos,  atendiendo al tipo de relaciones sociales en 

las que se insertan y al grado de maduración del individuo (Domínguez, 1994:100-103):  

Juventud temprana (de 14 a 17 años); se desarrollan y  consolidan los cambios físicos que 

comenzaron a aparecer uno  o dos años antes y, con ellos, la capacidad de reproducción  que 

establece una importante diferenciación con la niñez, hay una mayor autonomía, debilitándose el 

control  de la familia, e incrementándose el papel del grupo de  coetáneos18.  

                                                           

17
 Se tomaron en cuenta los  criterios de esta destacada investigadora cubana, pues dentro de los campos de estudio 

sobre juventud, alcanza un elevado reconocimiento en el abordaje y realización de investigaciones asociadas a este 

grupo etáreo, profundizando en aspectos que involucran no solo a los jóvenes de forma individual y desde su 

subjetividad, sino de estos en relación con determinados factores sociales, políticos y culturales. 
18 Estos rasgos tienen una repercusión directa sobre el trabajo  del conjunto de instituciones que actúan sobre el joven, 

pues  es una etapa en que las mayores posibilidades de influencia  no radican en la familia, ni siquiera en la escuela, 

sino en  aquellas que actúan a través de los propios jóvenes. Por  tanto, es un momento de más potencialidades para el 

trabajo de las organizaciones juveniles (Domínguez, 1994:33). 
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Juventud media (de 18 a 24 años). En este período culmina el  desarrollo físico del joven, se 

desarrolla y consolida la  concepción del mundo como formación motivacional compleja, y se 

transforma la personalidad y la conducta19.  

Juventud madura o tardía (de 25 a 30 años). En esta etapa se estabilizan  las motivaciones hacia la 

profesión y la vida  laboral y se consolida la identificación del joven con la  vida adulta y las 

responsabilidades que ésta implica. Las  mujeres completan su ciclo reproductivo. 

La juventud se presenta entonces, como etapa de tránsito entre la infancia y la adultez durante la 

cual el joven se va formando y adquiriendo todos los valores y destrezas sociales para la vida adulta, 

de manera que pueda ser un sujeto productivo y bien integrado socialmente. Constituye un período 

de contradicciones, ambivalencias y procesos complejos agudizados por las fricciones con el medio 

familiar y social. 

Siguiendo estas características, otros autores como María Elena Ferrer, María Victoria Valdés, Deysi 

Domínguez, Cristóbal Desirée, entre otros, han abordado las concepciones de juventud y las 

diferentes problemáticas asociadas a la constatación y concientización de los cambios que se han 

operado en la estructura social cubana, particularmente en la estructura sociodemográfica, 

acompañados del crecimiento de las desigualdades sociales como resultado de los efectos que 

generaron más de una década de crisis económica y de reajustes en el modelo socioeconómico; los 

valores, aspiraciones de los jóvenes, el empleo, la ocupación, etc., a partir de una perspectiva 

multidimensional y multifactorial con un complemento de lo objetivo con lo subjetivo. Estos autores 

han sido protagonistas de los principales estudios sobre juventud, teniendo en cuenta las 

particularidades de los diferentes subgrupos antes mencionados.  

2.2: Estudios de Juventud en la estructura socioclasista cubana. 

Los estudios sobre Juventud han constituido una de las áreas de tratamiento más sistemático y 

estructurado por parte de las Ciencias Sociales en Cuba en las últimas cuatro décadas en 

correspondencia con el alto peso que ha tenido este grupo social en la estructura demográfica de la 

                                                           

19 Esta etapa se caracteriza por una activa  incorporación en distintas esferas: se completa la enseñanza  tecnológica o 

se adquiere educación superior; se completa la  incorporación al trabajo; se contrae matrimonio y se tienen  los primeros 

hijos (Domínguez, 1994:32-33). 
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población. El debate acerca del papel de este importante grupo en la sociedad alcanzó, a partir del 

triunfo de la Revolución, un espacio central dentro de la amplia gama de temas de discusión y 

reflexión que desde ese entonces tiene lugar tanto en el ámbito académico como social y político. 

Antes de 1959 no puede hablarse de investigaciones sobre la juventud, entendiéndolas como 

estudios de distintas disciplinas científicas, tal como ocurrió con la mayor parte de los temas 

sociales. Análisis y periodizaciones realizados sobre el tema indican que es a partir de 1968 que el 

tratamiento de la temática comienza a producirse de forma sistematizada y desde la óptica de las 

investigaciones sociales propiamente (Colectivo de autores, S/A). 

Es posible identificar tres etapas en el desarrollo de las investigaciones sociales sobre juventud 

(Domínguez y Desirée, 2003:1-3; Domínguez, 2007:10): 

Una primera etapa se inicia en el año 1969 hasta el 1985, con la creación de un Equipo de 

Investigaciones en la Unión de Jóvenes Comunistas, cuyo objetivo central era el estudio de aspectos 

del desarrollo ideológico de la juventud y su incidencia en el desarrollo de las tareas 

socioeconómicas y políticas. Su rasgo fundamental fue la dispersión, concentrados muchas veces 

en temas muy específicos o en universos demasiado pequeños y localizados. En los años finales de 

esta etapa se crea el Centro de Estudios sobre la juventud, para abordar una mayor amplitud de 

temas y aumentar el número de instituciones e investigadores de temáticas relativas a la juventud.  

La segunda etapa comprendida entre 1986 y 1994 se caracterizó por la organización de Programas 

Nacionales de Investigación sobre la Formación de la Juventud, con el propósito de coordinar 

esfuerzos para integrar los distintos estudios en un proyecto más amplio, a la vez que contribuyó a 

una priorización de la temática  dentro de las investigaciones sociales. 

En el año 1986 se inician análisis tanto de naturaleza teórico-conceptual como investigaciones 

sociológicas concretas sobre la estructura generacional de la población cubana, sus rasgos 

comunes y diferencias, el clima de sus interrelaciones y los nexos entre estructura generacional y 

clasista20. 

                                                           

20
 A partir de ese momento se inició un proyecto de investigación sobre las generaciones que dio lugar a un conjunto de 

informes entre los que se destacan: Domínguez, María Isabel. 1989. "Estructura Generacional de la Población Cubana 

Actual" (La Habana: Fondos del CIPS). Domínguez, María Isabel; Ferrer, María Elena y Valdés, María Victoria 1989 
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Al tener en cuenta la importancia y actualidad del tema, y  considerar además que en Cuba no había 

sido abordado  anteriormente, se acometió a partir de 1986 una investigación  orientada a esclarecer 

la estructura generacional concreta de la población, la relación que existe entre estructura 

generacional y estructura socioclasista, que trató de caracterizar: la estructura generacional de cada 

componente  socioclasista, la estructura socioclasista de cada generación, las características 

comunes y las diferencias que existen entre cada eslabón de esa doble estructura, el carácter de las 

relaciones intergeneracionales que se dan a nivel de cada componente socioclasista en particular y 

de la sociedad en general, y algunas de las características más significativas de la  generación joven 

(Domínguez, 1994:3). 

Estas condiciones impactaron de manera muy singular las investigaciones sobre la juventud, en 

estrecha correspondencia con los efectos que sobre este grupo tuvieron las distintas 

transformaciones tanto en el orden estructural como en el de su subjetividad, pasando a ser 

objetivos claves de investigación. 

La tercera etapa de 1995 hasta la actualidad se caracterizó por la conservación de la prioridad del 

tema dentro de las líneas estratégicas para el desarrollo de las Ciencias Sociales en el país. Pero a 

pesar de esta prioridad, se apreció un retorno a la dispersión de los estudios pues los esfuerzos de 

las distintas instituciones no lograron integrarse plenamente, aun cuando la madurez y estabilidad en 

el tiempo de dichas instituciones y grupos de trabajo, favorecieron la continuidad de la investigación 

y su utilización. 

En ese sentido podría decirse que estas tres etapas significaron un acopio de conocimientos 

importantes en el plano teórico y metodológico; en el de la evaluación de la experiencia científica; en 

el de la situación concreta de  la juventud cubana y sus instituciones socializadoras y en el de las 

vías para la introducción y la capacidad de producir resultados de impacto en la práctica social.  

 

                                                                                                                                                                                 

"Diferencias y Relaciones Generacionales en la Clase Obrera y la Intelectualidad"(La Habana: Fondos del CIPS). 1990 

“Diferencias y Relaciones Generacionales en el Campesinado" (La Habana: Fondos del CIPS).1990 “Características y 

Relaciones Generacionales en los Estudiantes y los Desvinculados del Estudio y el Trabajo" (La Habana: Fondos 

CIPS).1990 "Interrelaciones Clasistas y Generacionales en la Sociedad Cubana de Hoy"(La Habana: Fondos CIPS). 

1993”Efectos del Período Especial sobre los jóvenes” (La Habana: Fondos CIPS) (Domínguez y Desirée, 2003:4). 
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2.3: Los jóvenes en la estructura social cubana. 

No es hasta finales de los 80 del siglo XX que las generaciones comienzan a reproducir las 

tendencias más generales que conservaban la estabilidad de la  estructura de clases de la sociedad, 

aunque presentaban una composición socioclasista distinta y, a su vez, en los diversos 

componentes se daba una participación generacional  diferente (Domínguez, 1994:64).  

Los estudios realizados a finales de los 80 demostraron, como resultante de esas dinámicas, que las 

generaciones en la sociedad cubana eran grupos conformados y bien delimitados objetivamente; 

con algunos rasgos subjetivos propios; precisos al interior de los componentes socioclasistas, pero 

menos a nivel de toda la población, lo que evidenciaba una mayor  fuerza de su identidad y sentido 

de pertenencia al grupo clasista (ocupacional, educacional) que al generacional, la que solo se 

expresaba como elemento subordinado al anterior (Domínguez, S/A). Es decir, no existía una 

autoconciencia generacional definida, aunque sí un sentido de pertenencia al grupo de los adultos o 

de los jóvenes, sin una clara percepción de los límites entre unos y otros, más bien situados en 

dependencia del grupo de referencia de quien realizaba la evaluación. 

Aun cuando la crisis económica y el reajuste en los años 90 impactó a la sociedad como un todo y a 

cada uno de los grupos que la componen, estos procesos son vividos por los jóvenes de manera 

más intensa que el resto de las generaciones, por la etapa de la vida que atraviesan en la que se 

define no solo su inserción actual sino también su proyección de futuro; pues en términos generales, 

la generación de los 90 se caracterizó por una mayor heterogeneidad estructural, a partir de una 

incipiente recomposición de la estructura socioclasista de la sociedad y del fortalecimiento de 

algunas diferencias socioestructurales asociadas al ritmo de recuperación económica y la presencia 

del sector emergente (Domínguez, 1994:65). 

De manera general tuvieron lugar movimientos descendentes: de la ocupación a la subocupación o 

la desvinculación laboral; de la propiedad  social a la propiedad privada; del trabajo intelectual al 

trabajo manual; de ocupaciones de mayor calificación a otras  de menor calificación, del trabajo 

industrial al agropecuario (Domínguez, 1994:66). Descenso condicionado, por las afectaciones 

económicas que vivió el país, obligando a retroceder en la industrialización, a retornar al trabajo 

agrícola en condiciones más rudimentarias, etcétera. 
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El peso fundamental de las diferencias sociales a  nivel de toda la población se estaba dando entre 

los componentes socioclasistas, mientras que las generacionales estaban presentes principalmente 

al interior de cada componente. Las importantes desigualdades entre clases, capas  y grupos 

sociales que conformaban la generación más joven  confirmaron el proceso de reproducción de las 

diferencias  clasistas (Domínguez, 1994:68). 

Las principales tendencias de este proceso eran un mayor peso de las generaciones jóvenes entre 

los  trabajadores intelectuales que entre la clase obrera, menores proporciones de jóvenes entre los 

trabajadores de servicios que entre los obreros productivos al interior de la clase obrera, mayores 

proporciones de jóvenes entre los técnicos y menores entre los dirigentes al interior de los 

trabajadores  intelectuales, escaso peso de las generaciones jóvenes entre los campesinos, sobre 

todo en los agricultores privados y concentración de los desvinculados en los más jóvenes 

(Domínguez, 2007:18), sin dejar de resaltar la diversificación de las formas de propiedad y el 

crecimiento del cuentapropismo, con importantes repercusiones sobre las condiciones de trabajo y 

de vida de sectores importantes, provocando un proceso de recomposición de la estructura de 

clases de la sociedad, en la que el componente generacional tuvo una particular relevancia.  

Se produjeron cambios en la estructura de ocupaciones en el sector formal de la economía (en la 

que se incluye el empleo en la economía tradicional y en el sector emergente), es decir, movimientos 

de unos puestos de trabajo a otros, tanto los que se derivaron del reordenamiento empresarial y del 

empleo, como los que se produjeron de forma espontánea, pues las condiciones de trabajo y 

estimulación se diversificaron, incrementando las diferencias entre sectores de trabajadores 

(Domínguez, 2005: 40).  

La crisis tuvo una fuerte repercusión sobre los trabajadores jóvenes, pues el sector más afectado fue 

el industrial, en el cual se concentraban altas proporciones de personas menores de 30 años 

(Domínguez, 2005: 40). Sin embargo, por los rasgos propios de la edad, así como la más elevada 

calificación de este grupo, se puede suponer que los jóvenes lograron reinsertarse más rápidamente 

que otros grupos de trabajadores en los espacios más activos donde se expresa menos la 

subocupación.  

Se incrementó el sector informal de la economía, tanto de los oficialmente vinculados al trabajo por 

cuenta propia como su red de empleados y ayudantes (Domínguez, 2005:6-7). El surgimiento y 
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desarrollo de esta estructura social  informal, correspondiente a una economía informal, resulta en  

la actualidad altamente compleja, pues no se trata de una  estructura marginal a la sociedad, de una 

estructura residual como era durante los años 80, sino una estructura paralela a la formal, en 

ocasiones predominante, porque de la inserción de los individuos en ella va a depender el nivel real 

de sus ingresos, su nivel de vida e incluso su estilo de vida. 

Entre otros aspectos que acontecieron, se produjo un incremento del cooperativismo, vinculado 

fundamentalmente a la producción agropecuaria con la constitución de las UBPC, que cuenta con 

una presencia juvenil en las labores agrícolas mucho mayor que en períodos anteriores; y  por otra 

parte se produjo un aumento de la estratificación social por el acceso de una  parte de los jóvenes a 

la divisa libremente convertible, por  diversas vías, que facilitó el acceso a un nivel de vida  superior 

al resto (Domínguez, 2008:34). 

Se manifestó un alto peso de la desvinculación, es decir, grupos de jóvenes que no se encontraban 

estudiando ni trabajando. En el período de la crisis las dificultades con la disponibilidad de empleos, 

sobre todo para los nuevos arribantes al mercado de trabajo, así como la insatisfacción con gran 

parte de las opciones existentes, el desequilibrio financiero que aquejó al país y la aparición de vías 

alternativas de obtención de ingresos no asociados al trabajo formal, incluido el nivel alcanzado por 

la economía sumergida, redujeron el interés de la juventud por alcanzar un empleo estable y  

elevaron la magnitud de los grupos de desvinculados (Domínguez; Ferrer y Valdés, 1990).  

Ello, a su vez, estuvo acompañado de efectos subjetivos en la percepción social del papel de la 

educación, una vez que ésta dejó de ser el canal de movilidad social por excelencia al perder su 

espacio como principal  vía de acceso a un mayor nivel de vida y, por tanto, esencial mecanismo 

favorecedor de estatus social, frente al surgimiento de otras vías de acceso a mayores niveles de 

ingreso (empleo en el sector emergente, trabajo por cuenta propia, remesas del extranjero, 

actividades ilícitas, etc.), aun cuando ese proceso no se ha dado de manera uniforme sino con 

variaciones a lo largo de la década y con notables diferencias entre grupos sociales (Domínguez; 

Ferrer y Valdés, 1996:41).  

Hasta finales de la década de los 80, el nivel de vida de la  juventud aunque relativamente 

heterogéneo, se mantenía en los  marcos de parámetros cercanos, independientemente de su  
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pertenencia socioclasista; algunas diferencias estaban a veces más asociadas a la ubicación por 

territorios del país que a la propia ubicación de clase. 

Ello estaba condicionado, entre otros factores, porque las diferencias en la escala salarial entre los 

grupos de mayor y menor salario no eran muy grandes; siempre se mantuvo una política de 

distribución igualitaria a bajos precios de los productos esenciales; una parte importante de las  

necesidades se satisfacían a través de los fondos sociales de consumo y porque funcionaba un 

sistema de seguridad social  para proteger a los más desfavorecidos (Domínguez, S/A). Por tanto, 

aunque  determinados grupos minoritarios pudieran tener acceso a  niveles de consumo superior, el 

grueso de la población tenía un nivel de vida relativamente adecuado y bastante similar. 

En las condiciones actuales se percibe un descenso en el nivel de vida, escaseando incluso 

productos de primera necesidad y, por otra, las  posibilidades de acceso al consumo de quienes 

tienen acceso a la divisa, los sitúan en condiciones muy ventajosas y  distantes al resto. Hay que 

tener en cuenta que a nivel de la  población están cambiando los criterios para evaluar la estructura 

social en relación a las posiciones altas, medias o bajas, perdiendo fuerza los criterios de mayor 

calificación, contenido intelectual, puestos de dirección, que eran los predominantes en etapas  

anteriores, para circunscribirse al  de posibilidades de  acceso a un mayor nivel de consumo. 

A la actual generación joven cubana le ha tocado ingresar a la vida social en un momento difícil, en 

el que se ha alterado el ritmo más o menos estable con que se movía la sociedad por casi tres 

décadas y en el que se han recortado posibilidades al alcance de las anteriores, como un lugar 

asegurado en una estructura socioclasista con alto grado de homogeneidad y un nivel de bienestar 

garantizado mediante esa inserción. Posibilidades que no solo se refieren a la situación actual sino a 

sus posiciones futuras. 

2.4: Diseño metodológico. 

Problema científico: ¿Cómo se comporta la desigualdad socioestructural en los jóvenes 

santaclareños? 

Objetivo general: Diagnosticar el comportamiento de la desigualdad socioestructural en los jóvenes 

santaclareños. 
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Objetivos específicos: 

 Caracterizar el contexto sociohistórico de Santa Clara.  

 Caracterizar la estructura socioclasista de los jóvenes de Santa Clara. 

 Analizar las desigualdades socioestructurales existentes en los jóvenes santaclareños. 

 Analizar la percepción de los jóvenes santaclareños en torno a las desigualdades sociales. 

Preguntas científicas: 

 ¿Cuál es el nivel de inserción del municipio de Santa Clara en los sectores económicos? 

 ¿Qué característica sociodemográficas posee este municipio? 

 ¿Cómo se comporta su actividad económica, la industria y los diferentes servicios? 

 ¿Cómo se ha insertado la provincia en los nuevos cambios socioestructurales ocurridos en el 

país? 

 ¿Cuál es la estructura socioclasista que presentan los jóvenes santaclareños y cuál predomina? 

 ¿Cómo influyen las diferentes formas de propiedad en la estructura socioclasista de los jóvenes 

de Santa Clara? 

 ¿Cómo se dan las modificaciones profesionales al interior de la estructura socioclasista? 

 ¿Cómo se comportan la magnitud y los niveles de ingreso de la población joven en la estructura 

socioclasista? 

 ¿Cuál es el rango de diferenciación de la estructura socioclasista de Santa Clara? 

 ¿Cómo es el nivel de vida y la situación económica de los jóvenes? 

 ¿Qué relación guarda la red de posiciones con el acceso a los servicios, oportunidades e 

igualdad de resultados? 

 ¿Cómo se manifiesta de acuerdo a la desigualdad socioestructural, la distribución de bienes y 

recursos y que relación guarda con la ocupación? 

 ¿Qué características posee el consumo material y cultural de los jóvenes santaclareños? 

 ¿Cómo se relaciona el prestigio con los diferentes grupos de la estructura social? 

 ¿Cuáles son las principales características de la percepción social de los jóvenes en relación a 

las desigualdades socioestructurales? 

 ¿Qué puntos de coincidencia se establecen en las consideraciones de los jóvenes? 
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 ¿A qué elementos asocian la desigualdad? 

2.5. Definición de conceptos y operacionalización de variables: 

Desigualdad socioestructural: Designa la calidad de las relaciones sociales y el resultado final de 

los procesos de distribución que ocurren en una sociedad (bienes, riquezas, oportunidades, poder, 

participación, prestigio, aceptación y consideración social). De manera que ella supone una 

apropiación diferencial (incluyendo la expropiación) de ventajas y desventajas de acceso al bienestar 

material y espiritual y una operación cultural de interiorización o anormalización de determinados 

grupos sociales por otros, lo que implica un manejo jerarquizado de las diversidades desde espacio 

de poder (Espina, et. al., 2010:2). 

Estructura socioclasista: Constituye el entramado de posiciones, grupos y relaciones estratificadas 

a partir de la división social del trabajo,  expresa el grado de estratificación y desigualdad,  de 

integración o exclusión que caracteriza a dicha sociedad. Se asocia a las especificidades locales 

(económicas, culturales y políticas) y condiciones de reproducción con relativa autonomía (Espina, 

2001:2). 

Percepción social: “(…) consiste en la evaluación de los objetos, sujetos, procesos y fenómenos 

con los que se interactúa, activando para ellos los significados y sentidos que revisten, la 

identificación, la interpretación y la reflexión, atribuyendo categorías y elaborando juicios de cierta 

complejidad, mediados por las experiencias y las condiciones histórico-concretas” (Morales, 

2010:25). 

 

 

 

 

 

 

 



Las desigualdades socioestructurales en los jóvenes santaclareños 

 

 47 

Variable Dimensiones Indicadores Subindicadores 

   
   

   
   

 

D
es

ig
u

al
d

ad
 s

o
ci

o
es

tr
u

ct
u

ra
l 

  

 

 

 
 

 

Económica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ingresos 

Salarios 

Ayuda económica  

(Pensiones, Remesas, 
Ayuda familiar, 

Asistencia social, 
Viajes al extranjero, 

 etc.) 

Forma en que la recibe 
(MN o CUC). 

Estimulación  

 

 

Consumo 

Material 

Acceso a servicios 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Posesión de bienes 

Materiales 

Bienes mayores 
(casa, carro, aire 

acondicionado) Bienes 
de alta tecnología 
(MP3, MP4, Disco 

externo, DVD, Equipo 
de música, KM Player, 

Cámara digital, TV 
pantalla plana,  PC, 
Celulares, Tabletas, 

Playstation, etc.) 
Bienes básicos 

(Televisor,  

Refrigerador, 
Ventilador, fogón, 
teléfono fijo, etc.) 

 

 

Ocupación 

Tipo de ocupación 

Categorías 
ocupacionales 

Sector (Estatal, Mixto, 
Cooperativo, Privado) 
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21 El consumo cultural constituye el proceso de apropiación y uso de productos, en los que el valor simbólico prevalece 

sobre los de uso y de cambio. No se define según el tipo de productos que se usan (bienes materiales o culturales), sino 

del valor simbólico que se les atribuye por parte de los sujetos (Linares, et. al., 2010:12). 

 

 

 
 

 

Política 

 

Deberes/Derechos  

Políticas sociales 

 

Acceso a espacios de 
poder 

 

Medios para acceder a 
los espacios de poder 

Pertenencia a 
organizaciones políticas 

y de masa 

ANAP, FEEM, FEU, 
UJC, PCC, CTC, FMC, 
CDR, etcétera. 

 

 

 

 

 

Cultural 

 
 

Género 

Color de la piel 

Religión 

Educación 

 

 

 

 

 

Consumo cultural21 

 

 

Literatura, espacios de 
lectura, teatro, música, 
galerías y museos, 
casas de cultura, trova, 
cine, medios de 
comunicación masiva, 
actividades de 
formación en materias 
artísticas 
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2.6. Métodos y Técnicas: 

La investigación social está caracterizada  por  una  serie  de  relaciones dialécticas entre teoría 

y práctica, entre sujeto y objeto de la investigación, entre técnicas cualitativas y cuantitativas. Tiene 

como estrategia la búsqueda, obtención, procesamiento y análisis de datos, integrando métodos y 

técnicas bajo la lógica investigativa que lo caracteriza.  

Análisis de contenido 

Constituye una de las técnicas de recogida de información empírica que presenta una mayor 

diversidad al momento de aplicarse y a la hora de procesar la información levantada. Según José 

Luis Piñuel Raigada se refiere “al conjunto de procedimientos interpretativos de productos 

comunicativos (mensajes, textos o discursos) que proceden de procesos singulares de comunicación 

previamente registrados, y que, basados en técnicas de medida, a veces cuantitativas (estadísticas 

basadas en el recuento de unidades), a veces cualitativas ( lógicas basadas en la combinación de 

categorías) tienen por objeto elaborar y procesar datos relevantes sobre las condiciones mismas en 

que se han producido aquellos textos, o sobre las condiciones que puedan darse para su empleo 

posterior” (Piñuel citado en Mederos, 2012: 40).  

En esta investigación fue utilizada en su modalidad de análisis documental, lo cual no es otra cosa que 

el análisis de cualquier objeto físico que registre el conocimiento humano y el análisis de discurso. 

Acceso a la información 
y las comunicaciones 

Internet, periódicos, 
revistas, televisión  

nacional y/o extranjera, 
celular, correo 
electrónico, etc. 

 
 

Simbólica 
 

Prestigio social 

 

Grupos de pertenencia 

Grupos de poder social 

Grupos sociales 

Aceptación/Rechazo 
social 

Grupos de pertenencia 

Grupos de poder social 

 Grupos sociales 
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Específicamente fueron analizados documentos estadísticos municipales, así como análisis de 

informaciones secundarias procedentes de estadísticas continuas y de otras investigaciones 

realizadas, para obtener información de Santa Clara, tanto para su caracterización sociohistórica como 

estructural. El criterio de selección fue intencional, pues se privilegiaron los documentos estadísticos 

más actuales. 

Encuesta 

“La encuesta es un instrumento que revela, a partir de cierto número de individuos, las relaciones 

generales entre las características de un gran número de variables, y sirve de guía para obtener la 

información deseada a escala masiva” (Gallardo y Moreno, 1999: 83). Esta se utilizó para recoger 

datos acerca del tema que nos ocupa, con el objetivo de que los mismos sujetos den sus criterios 

personales para corroborar o ampliar los datos obtenidos por medio de la técnica anteriormente 

mencionada. 

Con esta técnica se pretendió ahondar en elementos más específicos que sólo se pueden conocer 

por medio de los criterios personales de la muestra y sus apreciaciones acerca de determinadas 

cuestiones particulares sobre el fenómeno. Se concibió de manera estratificada, con preguntas 

cerradas y abiertas predominando las primeras, cuestión que se tuvo en cuenta a la hora de diseñar 

el instrumento, debido al carácter extenso de la misma. También hay preguntas que indagan sobre 

características demográficas, en aras de realizar el cruzamiento de estas variables con las 

respuestas ofrecidas. Permitió obtener la información general del comportamiento de las 

desigualdades socioestructurales de los distintos componentes socioclasistas en Santa Clara con un 

sondeo sobre su situación actual. 

Se valoró que el instrumento estuviera acorde con el grupo de edad, los distintos niveles de 

instrucción y sectores. A pesar de que la encuesta logró abarcar y recopilar toda la información 

necesaria para el estudio, es importante resaltar que por la extensión que presenta se dificultó el 

interés y la motivación de los encuestados especialmente los jóvenes de 14 a 19  años en el 

momento de contestar, y la población se sintió incomoda a la hora de emitir criterios en las 

preguntas relacionadas con la dimensión política.  

 La codificación de las preguntas abiertas se realizó teniendo en cuenta la operacionalización de la 

variable desigualdad social. Para el procesamiento de la información se utilizó el paquete de análisis 



Las desigualdades socioestructurales en los jóvenes santaclareños 

 

 51 

de información general y procesamiento estadístico SPSS y se realizaron los siguientes 

procesamientos: cálculo de las frecuencias simples y porcentajes de las respuestas, agrupación de 

las respuestas según los subgrupos, cruce de variables con las respuestas agrupadas (por ejemplo, 

la pregunta 8 con las variables de sexo, reparto, ocupación, etc.). Fue combinada con la escala de 

Likert para contrastar información y trabajar intencionalmente la subjetividad de los sujetos. 

Escala de Likert 

Esta es una escala generalmente ordinal utilizada para medir la actitud de las personas hacia 

determinados objetos o símbolos, que en el caso del presente estudio fueron las desigualdades 

socioestructurales. La escala elaborada constó de 20 afirmaciones que fueron evaluadas con una 

puntuación de uno a cinco, y fue incluida en el cuestionario elaborado. El instrumento se utilizó para 

medir la actitud del actor población, en este caso el grupo de jóvenes, y en aras de facilitar el cruce 

de información. 

En este estudio, igual que en la tesis de maestría de Anagret Mederos Anido, a esta técnica se le 

introdujeron al momento de procesarla algunas variaciones: el instrumento está diseñado para medir 

actitudes individuales y en esta investigación, se utilizó para medir la actitud de un grupo; además, 

en aras de facilitar el cruce de información (al interior de la propia técnica) cada información fue 

valorada de manera individual y no globalmente como lo propuso Likert. Con este fin se elaboró un 

índice cuya fórmula es     
  

 
,  donde   es la puntuación final,   es el número de personas 

incluidas en la muestra y            , siendo   la cantidad de personas que coincidió en cada 

calificación y    es la calificación otorgada (Mederos, 2012:43). Un ejemplo: 

En la afirmación me siento rechazado y discriminado por el nivel de vida que poseo, el índice se 

obtuvo de la siguiente forma: 

   
                     

   
 

   

   
      

Por tanto, los jóvenes están en desacuerdo con la afirmación propuesta.  

Procesadas las afirmaciones todas las respuestas se movieron en todas sus variantes, a pesar de 

eso la de menores respuestas fue la de totalmente de acuerdo. 
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2.7. Proceso de selección de la muestra. 

La población de esta investigación la conforman los jóvenes del municipio de Santa Clara de 14 a 

30 años. Teniendo en cuenta la población total del municipio, el tiempo para la aplicación de las 

técnicas y los recursos materiales y humanos; la investigación tomó como muestra las zonas 

urbanas por su actividad social y económica, su movilidad, las peculiaridades en la ocupación y 

grupos sociales, etc. 

La técnica fundamental aplicada a los jóvenes fue la encuesta, y como esta nunca tuvo la intención 

de ser representativa, el tamaño de la muestra estuvo determinado por los recursos materiales con 

los que se contaba para la realización de la investigación. Dado que estos recursos impedían que se 

trabajara con la totalidad de la población de Santa Clara, se utilizó, dentro de las muestras 

probabilísticas, un tipo de muestreo aleatorio simple (Rubio y Varas, 1997:335), el cual facilitó la 

recolección de la información (fueron excluidos de la muestra los jóvenes con problemas mentales y 

de lento aprendizaje)  divididos en tres subgrupos para poder obtener un balance entre cada uno de 

ellos.  

Se realizaron 216 encuestas, las características sociodemográficas de los encuestados son las 

siguientes: 

 De los 216 encuestados se logró un equilibrio en cuanto al total de mujeres y hombres con 108    

cada sexo, representando un 50% respectivamente. 

 El comportamiento de los subgrupos22 dentro de ese conjunto etáreo es como se muestra en la 

tabla 1. Se obtuvo una igual representatividad en los últimos dos grupos con un 34,2 % cada 

uno. 

Subgrupos Total Femenino Masculino 

Jóvenes de 14-19 años 68 34 34 

Jóvenes de 20-24 años 74 38 36 

Jóvenes de 25-30 años 74 36 38 

Tabla 1. Comportamiento de los encuestados por sexo y grupos de edad. 

                                                           

22 La elección de estos subgrupos están basados en el criterio de María Isabel Domínguez (Domínguez, 1994: 32-33). 
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 El comportamiento del color de la piel se muestra en la tabla 2 donde se pude apreciar que el 

grupo que tuvo mayor representación fueron los blancos con un 47 % del total. 

Color de la piel Total 14-19 20-24 25-30 Femenino Masculino 

Blanco 101 30 35 36 60 42 

Mestizo 59 18 21 20 30 28 

Negro 56 20 18 18 18 38 

Tabla 2. Comportamiento de los encuestados por color de la piel y sexo. 

 Si se analiza la tabla 3 que representa los distintos repartos de los encuestados se puede 

apreciar que el que más predomina es el Centro con un 16,7% del total y seguidamente el  

 reparto Condado representando un 16,2%, el 8,3% Vigía, el reparto Camacho con un 6,5% al 

igual Santa Catalina. Estos constituyen los de mayor porcentaje. 

 

Tabla 3. Comportamiento de los encuestados por reparto. 
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 En la tabla 4 los niveles de instrucción muestran un predominio de los universitarios con un 

33,8% del total y un cierto equilibrio entre el resto, excepto el obrero calificado que representa 

solo el 2,3%. 

Tabla 4. Comportamiento de los encuestados por nivel de instrucción y el sexo. 

 Para realizar el análisis de la ocupación según la estructura socioclasista la investigación se 

basó en los estudios del grupo de Estructura Social del CIPS23, utilizándose su clasificación  de 

la estructura Social Cubana. Como se puede apreciar en la tabla 5 el grupo socioclasista que 

predominó fue el de los obreros con un mínimo de diferencia con los intelectuales, en este caso 

ambos asociados al sector estatal como muestra la tabla 6. Hay que señalar que la 

representación de los dirigentes fue muy insignificante con solo un 0,5 del total. 

Grupos Total % de la muestra 

Campesino 6 2.8 

Obrero 46 21.3 

Cuentapropista 12 5.6 

Intelectuales 43 19.9 

Dirigentes 1 0.5 

Tabla 5. Comportamiento de los encuestados por estructura de la ocupación por componentes 

socioclasistas. 

                                                           

23  Ver los artículos de Espina, Mayra “Reforma económica y emergencia de nuevos sectores sociales” y 

“Territorialización de las desigualdades y desarrollo local. Reflexiones a partir de la reforma económica cubana”. 

 

Nivel de instrucción Total Femenino Masculino 

Secundaria 33 14 19 

Obrero Calificado 5 2 3 

Pre-Universitario 58 28 30 

Técnico Medio 47 24 23 

Universitario 73 40 33 
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 En los sectores de la economía representados en la tabla 6, el sector mixto fue mínimo con 

apenas un 0,5%, que de haber tenido una mayor representación hubieran enriquecido la 

investigación. 

Sector de la economía Total % de la muestra 

Estatal 87 39.4 

Cooperativa 4 1.4 

Mixta 1 0.5 

Privada 15 5.6 

 Tabla 6. Comportamiento de los encuestados por forma de propiedad. 

 De los restantes grupos representados en la tabla 7 los más representativos fueron los 

estudiantes, con predominio de pre-universitarios y universitarios. 

Grupos Total % de la muestra 

Militares 7 3.2 

Estudiantes 100 46.3 

Amas de casa 1 0.5 

Desempleados 12 5.6 

Tabla 7. Comportamiento de los encuestados por PNEA.  
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 Capítulo 3: Santa Clara: las desigualdades socioestructurales de sus jóvenes.  

3.1: Contexto de interacción de los jóvenes santaclareños. 

Santa Clara es la ciudad cabecera provincial y municipal ubicándose entre las cinco ciudades 

principales en importancia del país, considerada por su rango poblacional, la cantidad de servicios y 

su extensión territorial. Está ubicada en la provincia de Villa Clara, limitando al Norte con el municipio 

de Sagua la Grande, al Sur con Manicaragua y parte de la provincia de Cienfuegos, al Este con 

Caibarién y al Oeste con el municipio de Ranchuelo. Cuenta con una población de 236.467 

habitantes, cuya densidad es de 3.536 hab/ km², y la extensión superficial de 668.82 km². En la 

estructura por edades, perteneciente al año 2011, el grupo comprendido entre los 15 y 29 años 

posee un total de 45.458 habitantes, siendo 22.403 mujeres y 22.826 hombres. La población en 

edad laboral responde a un total de 139 035 hab, con un promedio de trabajadores de 109.183 

(ONE, 2011:10). 

La base económica tiene su pilar en la industria, ya que un gran porciento de los empleos de la 

ciudad se encuentran dentro de este sector y posee además gran capacidad de producción instalada 

con la existencia de tres zonas industriales y más de 160 instalaciones de producción que pudieran 

ser objeto de intervención económica, como por ejemplo: la Industria Nacional de Producciones de 

Utensilios Domésticos (INPUD), Planta Mecánica, Textilera, etc. (IPF, 2011:23).  

Todos los datos anteriores reafirman la importancia de la industria como principal actividad 

económica de este municipio, la cual ha tenido una gran afectación producto de los cambios 

ocurridos en el mundo que influyen sobre la actividad económica y principalmente la industria cuyas 

tecnologías y abastecimiento procedían del campo socialista, por lo que toda la actividad industrial 

sufre una gran depresión producto del período especial hasta el año 1994 en que empieza una fase 

de recuperación y reconversión de la actividad industrial, así como de ajuste  estructural y 

administrativo en casi todos los organismos, reflejándose en las necesidades de almacenes y 

talleres de las corporaciones que ya empiezan a intervenir también en estas áreas del territorio. 

Las zonas llanas al norte y noroeste de la ciudad presentan suelos profundos y fértiles, 

desarrollándose planes vianderos para el abastecimiento de la ciudad, mientras que la gran mancha 

al sur con una vegetación de sabanas, tan solo son explotadas para la siembra de algunas especies, 

permite los cultivos y alguna ganadería (IPF, 2011:22-24). 
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Posee además, un fuerte polo científico y biotecnológico con cinco instalaciones de tecnologías de 

punta. Es sede de grandes instalaciones de servicios provinciales y regionales en sectores como: la 

salud, la cultura y la educación; y  dada su ubicación geográfica y la infraestructura vial y ferroviaria 

existente garantiza una óptima centralidad y conectividad con relación al país, la provincia y el 

municipio (IPF, 2007: 14). 

Por lo anterior se puede decir que la ciudad constituye un espacio importante tanto de la provincia 

como del municipio, pues ejerce gran influencia como polo de atracción de los movimientos 

pendulares en busca de empleos y servicios. Esta influencia de la ciudad es del tipo político - 

administrativo, propia de su jerarquía como cabecera territorial; económico, dada por el potencial de 

los empleos industriales. Con respecto a la provincia Santa Clara está, hasta el 2011,  por encima 

del 45% de los empleados industriales, alcanzando este indicador casi el 69% (ONE, 2011). 

Siguiendo la línea de la industria, las zonas industriales hasta el 2011 cuentan con áreas aún libres y 

las instalaciones existentes dan respuestas necesarias al proceso de reanimación e inversión de la 

industria, pues existe vocación, fuerza de trabajo calificado y potencial instalado para la 

reconversión, remodelación o nueva inversión de la producción (ONE, 2011). 

En cuanto a la distribución espacial, desde el año 2007 la ciudad muestra varias pequeñas zonas de 

alta concentración de población cuya densidad está por encima de 310 hab/ha que se esparcen 

sobre nueve Consejos Populares: Centro, Vigía, Hospital, Condado Norte, Abel Santamaría, 

Condado Sur, Chambery, Escambray y Virginia (IPF, 2007: 31). Es importante señalar que es 

precisamente el Consejo Popular Centro el que está más densamente poblado y esto sucede porque 

en él se ubican gran cantidad de centros laborales y de servicios a la población, así como la mayor 

cantidad de empleos. Esto de evidencia en esta investigación, donde el mayor porcentaje de los 

jóvenes encuestados se ubican en el reparto Centro con un 16,7% del total. 

Por su parte el análisis del empleo parte de la valoración de la población económicamente activa, los 

que en el año 2010 tomaron un valor de 138.508. Si comparamos los recursos en el período vemos 

que los mismos se incrementan cada año hasta llegar en 2007 a obtener el valor más alto para luego 

disminuir hasta la actualidad. La mayor cantidad de empleos en el cierre del 2011 se concentran, 

siguiendo este orden, en la agricultura, en las industrias manufactureras, en el comercio y en los 
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servicios comunales. El resto prevalece en el transporte, construcciones y servicios como: 

educación, salud, gastronomía, cultura, deporte y recreación (IPF, 2011). 

La ampliación del trabajo por cuenta propia genera actualmente gran cantidad de empleos. Al cierre 

de agosto de 2011, los cuentapropistas en el municipio sumaban 9.028, lo que representa un 6.4% 

de la población en edad laboral. En cuanto al peso relativo de los trabajadores por cuenta propia en 

el conjunto de la población en edad laboral, Santa Clara es el municipio con el mayor valor del 

indicador (IPF, 2011:39). Estos resultados están determinados por ser no sólo el municipio más 

numeroso, sino también el de mayor nivel de actividad económica en general. 

El salario medio del municipio al cierre del 2011 es de 477 pesos, lo que muestra una tendencia al 

aumento con respecto al año 2009 con 439 pesos, y una tendencia a disminuir en relación al 2010 

con 486. El nivel mayor es alcanzado por los trabajadores de la industria azucarera y la pesca con 

un salario de más de 600 pesos (ONE, 2011). 

Existe en la ciudad un balance entre la distribución física del empleo y la población, ya que la zona 

de alta concentración de la población de la ciudad coincide con el polo que mayor oferta de empleo 

tiene. No obstante existe desproporción entre los recursos laborales disponibles y la fuerza ocupada 

al no ser suficiente para la población existente en edad laboral el empleo que brinda la ciudad (ONE, 

2010). Por tanto se puede decir que no existe un balance entre los recursos laborales disponibles y 

la oferta de empleo en la ciudad. 

Con relación al Índice de Desarrollo Humano, Santa Clara es el municipio con mayor IDM. Por ser la 

capital provincial detenta el mayor índice de circulación mercantil por habitante, un porcentaje 

elevado de trabajadores por cuenta propia respecto a la población en edad laboral y mayor densidad 

poblacional. Presenta el saldo migratorio más negativo, pero esto se contrarresta por el estado del 

resto de los indicadores (IPF, 2011:120).  

Cerrando con los servicios y la cultura, los servicios sociales se encuentran distribuidos en todos los 

repartos, fundamentalmente los básicos aparecen por toda la ciudad aunque aún existen áreas 

donde hay déficits de capacidades de estos y donde las distancias a recorrer para acceder a ellos no 

son las adecuadas. Por su parte los servicios intermedios y superiores se aprecian en número 

bastante considerable existiendo un mayor porcentaje de centros de este tipo en los sectores salud y 

educación, los cuales dan servicio a la totalidad de la población de la ciudad por estar ubicados de 
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forma diseminada, además, una gran cantidad de ellos poseen carácter provincial y regional (IPF, 

2010:28). 

En relación a la cultura, las instalaciones culturales se concentran en su mayoría hacia el centro 

tradicional de la ciudad, contando con servicios de carácter provincial dada su condición de capital 

provincial y municipal, pero extendiéndose la actividad cultural hacia las diferentes áreas  de la 

ciudad (consejos populares) a partir de la actividad comunitaria. Entre las instalaciones se 

encuentran: la casa de cultura, casa de la ciudad, galerías de arte, teatros, cines, salas de video, 

emisoras de radio, televisoras, salas de exposiciones y otros centros culturales (IPF,2010:33). En los 

resultados obtenidos en la investigación, la población joven de Santa Clara considera la calidad de 

estos espacios entre buenos y excelentes, con un acceso a ellos por encima del 50%. Hoy 

constituyen los espacios más frecuentados, ya sea por el nivel adquisitivo de la población o por la 

falta de otros de carácter recreativo. 

De manera general Santa Clara constituye un contexto social de diversas potencialidades desde el 

punto de vista económico, cultural, científico, biotecnológico, etc., además es sede de grandes 

instalaciones de servicios. Se caracteriza por ser predominantemente urbana y la base económica 

tiene su pilar en la industria prevaleciendo por encima de la agricultura, lo que coincide con la 

posición de los campesinos en el último grupo de la estructura social y con sus particularidades. Su 

actividad económica, recursos laborales, el empleo y los servicios conforman un espacio de 

construcción y transformación de relaciones sociales heterogéneas, lo que generó grupos 

distinguibles del resto a partir de la ubicación en la división social del trabajo, las relaciones 

materiales y las situaciones ventajosas en lo relativo al acceso al poder y bienes materiales y 

espirituales, profundizando las distancias entre los distintos grupos socioclasistas. De forma general 

se evidencia cómo el contexto social determina las desigualdades sociales y las diferencias entre los 

distintos grupos socioclasistas. 

3.2: Los jóvenes santaclareños y su estructura socioclasista. 

Los procesos de homogeneidad y heterogeneidad en el interior de la sociedad y de los grupos 

sociales alcanzan dimensiones nuevas en su complejidad. A la vez, los cambios en la propiedad, en 

la estructura por ocupaciones, así como las transformaciones en los sectores de la economía 

(asume un diseño multisectorial asociada al desempeño de diversos roles) y en la organización de la 
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producción son responsables de las modificaciones producidas, que han hecho emerger una nueva 

estructura social, mucho más diversa, con bases de formación múltiples y donde los nexos con la 

configuración de actores sociales e identidades colectivas se hacen más complicadas, al igual que 

las contradicciones entre clases y estratos diferentes (Márquez, 2005:6). 

Las modificaciones más significativas que pueden observarse en la composición interior de los 

componentes básicos que configuraron el núcleo del sistema de estratificación, al cual se acogió la 

investigación (ver cuadro de estratificación del capítulo 1), expresaron las particularidades del 

comportamiento de la estructura social de los jóvenes santaclareños, a través de un análisis de los 

estratos correspondientes a cada grupo socioclasista.  

Obreros: 

En este grupo los ingresos provienen fundamentalmente de un salario, el cual presenta un 

incremento de la pérdida de la capacidad estimuladora del mismo, lo que implica fuertes 

desigualdades sociales en cuanto a posibilidades y oportunidades (Espina, 2003:17). 

Atendiendo a las formas de propiedad, existe un predominio de los jóvenes obreros vinculados a la 

propiedad estatal en sectores emergentes y tradicionales (fundamentalmente trabajadores de los 

servicios del sector estatal) asociado a la realización de trabajos principalmente manuales y que no 

exigen determinado nivel de calificación o especialización. En las diferentes ocupaciones atendiendo 

a la esfera de actividad y respondiendo al sector tradicional se encuentran los obreros vinculados a 

la educación, la salud pública, la agricultura en su minoría, servicios empresariales, gastronomía, 

construcción, entre otros.  

Por otra parte, dentro de la propiedad estatal, en el sector emergente, existe un mayor predominio 

de los obreros vinculados a la producción, los servicios y al perfeccionamiento empresarial. En el 

municipio se encontró una la limitada presencia de los estratos vinculados a la propiedad mixta y al 

capital extranjero.  

En relación a los asalariados de la pequeña propiedad privada urbana, también existe un vínculo de 

los obreros, especialmente a raíz del auge del sector informal (cuentapropismo), como una 

alternativa de mejora económica; y desde el punto de vista rural se encuentran los obreros agrícolas 

representando los asalariados de la pequeña propiedad privada rural. 
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Sector informal o de pequeña producción mercantil urbana:  

Los cuentapropistas hasta el momento actual poseen un total de 11.461 de ellos 2.637 son jóvenes 

de 17 a 30 años con niveles de escolaridad predominantes entre noveno (666) y doce grado (1.865), 

universitarios son 289 y solo 100 técnicos medios. Del total de estos jóvenes la mayoría son 

hombres (1712)24. 

A pesar del crecimiento de este sector, se evidencia una inestabilidad de sus magnitudes dado por el 

constante movimiento de entradas  y  salidas del grupo, en el cual existe un elevado grado de 

heterogeneidad interior atendiendo fundamentalmente al tipo de vínculo con la propiedad privada y 

la forma y magnitud de los ingresos. Este sector puede ser concebido como una complementación 

de la propiedad estatal, con el apoyo a esta en la satisfacción de demandas y diversos servicios, 

contrarrestando así las dificultades existentes en relación a la disponibilidad de empleos. 

Atendiendo a la forma de organización de la producción, existe un predominio de los trabajadores 

independientes (cuentapropistas) con ingresos altos, medios y bajos; y atendiendo a la esfera de 

actividad y en relación con la propiedad, se encuentran los autoempleados independientes entre 

ellos arrendatarios, transportistas, artesanos, gastronómicos, vendedores ambulantes, reparadores 

de equipos, estilistas, entre otros, que evidencian el alto nivel de subocupación pues la calificación 

no está determinando la fuente de ingresos. En correspondencia con estos, están los propietarios 

empleadores principalmente en la esfera del comercio y la gastronomía y en el transporte alternativo, 

donde además existe un predominio de los ayudantes familiares no remunerados, los cuales 

participan de los beneficios y las ganancias que adquiere el propietario.  

La intelectualidad: 

Existe un aumento de la heterogeneidad y distancia social al interior de los grupos que la componen 

atendiendo a la fuente y magnitud de los ingresos, así como a las diferentes ocupaciones. Se 

evidencia además una desprofesionalización a efecto del sector privado de la economía como 

principal atractor (Espina, 2003:18). 

                                                           

24
 Estos datos fueron proporcionados por el Ministerio del Trabajo Municipal de Santa Clara. 
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Atendiendo a los sectores por propiedad se encuentra la intelectualidad vinculada a la propiedad 

estatal en el sector emergente, principalmente jóvenes intelectuales vinculados a tareas de 

promoción y animación cultural. Existe una mayor preeminencia de la propiedad estatal en el sector 

público y tradicional, asociado a diversas actividades entre las que se encuentran fundamentalmente 

las tareas de mercado y contabilidad, educación, salud pública, intelectuales de la ciencia y la 

técnica. Además se encuentra la intelectualidad artística y los vinculados a los servicios 

empresariales.  

Otro estrato dentro de este grupo lo constituyen los asalariados de la propiedad privada y los 

autoempleados, cuyas actividades  están relacionadas con el sector informal de la economía, así 

como los ingresos provenientes de ellos, a pesar de que, al igual que en el resto de los grupos, 

según la magnitud de los ingresos están los intelectuales de altos, medios y bajos ingresos. 

Reafirmando lo expuesto en los grupos anteriores, existe un menor predominio de los jóvenes 

vinculados a la propiedad mixta y al capital extranjero, dado por la limitada presencia de este en el 

municipio. 

Directivos: 

Este grupo socioclasista mantiene su peso relativo en el conjunto de la estructura social, constituye 

el más alto en la estructura y el de mayor estabilidad salarial, asociado a las diversas ocupaciones y 

a las ramas de actividad (Espina, 2003:19).  

Atendiendo al sector de propiedad aunque no existe gran predominio de jóvenes, estos mantienen 

un vínculo a la propiedad estatal en el sector emergente principalmente en hoteles, restaurantes y la 

agroindustria, evidenciándose de igual forma la ausencia de estos a la propiedad mixta y al capital 

extranjero. 

El de mayor predominio está en los directivos vinculados a la propiedad estatal en el sector 

tradicional. Aquí se encuentran los dirigentes asociados generalmente a cargos intermedios en 

educación, cultura, algunas organizaciones políticas y de masas, servicios empresariales, comercio, 

a las ciencias, entre otras.  
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A pesar de esto, son poseedores de las mejores posiciones de empleos, los cuales favorecen sus 

niveles de ingresos aunque estos también se manifiesten al igual que en el resto de los grupos 

(altos, medios y bajos y según el cargo que ocupen). 

Campesinado: 

En el caso de los campesinos hasta el 2012 existe un total de 2.293 jóvenes, predominando 

nuevamente los hombres (1.991) con niveles de instrucción de noveno grado generalmente25. 

Los ingresos de este grupo y su actividad fundamental se vinculan al trabajo directo de la tierra y las 

ganancias de la venta de los productos. En el ámbito agropecuario se evidencia un incremento de la 

fuerza de trabajo calificada y unido a esto transformaciones en la estructura de necesidades e 

intereses, donde los miembros del grupo son portadores de otra disciplina de trabajo con una 

eficiencia económica en pos de la satisfacción de los intereses individuales y de los colectivos 

productivos. En relación al sector de propiedad predominan los cooperativistas, aunque también hay 

presencia de los pequeños agricultores privados. 

Segmentos sociales con ingresos no provenientes del trabajo: 

Aquí predominan los jóvenes vinculados a los estratos que reciben remesas, identificado como otro 

tipo de ingresos en la población. Además se encuentran los asociados a actividades económicas 

ilícitas, principalmente los revendedores de mercancía de dudosa procedencia. 

De forma general la estructura socioclasista de los jóvenes santaclareños y las particularidades de 

sus componentes socioestructurales  implicó una relación y relatividad de posiciones sociales 

(derivada de los roles en la esfera de la producción) un sistema de relaciones sociales entre dichas 

posiciones y un determinado grado de cercanía y desigualdad entre ellas; entramado que expresó el 

grado de estratificación y desigualdad, y de integración o exclusión que caracteriza a dicha 

estructura; conectada con las diversas formas de propiedad (principalmente el sector estatal de la 

economía), las actividades económicas, los niveles de instrucción, la magnitud de los ingresos 

asociada a las ocupaciones, entre otros. 

                                                           

25
 Estos datos fueron proporcionados por la ANAP Provincial de Villa Clara. 
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3.3: Las desigualdades sociales en los diferentes grupos de la estructura socioclasista. 

Develar las desigualdades sociales en la estructura socioclasista de los jóvenes santaclareños 

resultó un tema de grandes contradicciones y un reto en la investigación ante los distintos criterios 

de una población caracterizada por infinitas inquietudes y sesgos, que evidencian cuán complejo y 

conflictivo se hace este tema, causando cierta tendencia a la polémica y al rechazo en la población 

joven (especialmente la comprendida entre 14 y 19 años) y en gran medida a la respuesta del 

silencio, escuchándose de forma reiterada entre los encuestados la siguiente interrogante: ¿Está 

permitido hablar de desigualdad social en Cuba? 

3.3.1: La percepción social de los jóvenes con respecto a la desigualdad social. Valoraciones 

sobre el prestigio social. 

“(…) el poder no es ambicionado sólo para fines de 

enriquecimiento económico (…) con gran frecuencia la 

aspiración al mismo es motivada también por el honor social 

que produce. Pero no todo poder produce honor social (…) 

no es sólo el poder la base de dicho honor. A la inversa: el 

honor social (prestigio) puede constituir, y ha constituido con 

gran frecuencia, la base hasta del mismo poder de tipo 

económico (….)” (Weber, 1944:54).  

Haciendo un análisis de las variables que determinan el prestigio social para los jóvenes 

santaclareños “tener un alto cargo de dirección” significó la razón más identificada, con un 76,7%, 

seguida de “los valores que se poseen” con un 75,4%. En los criterios se vio un complemento del 

prestigio, por un lado, asociado al elemento del poder y por otro a lo relacionado con lo subjetivo y 

moral. Este resultado reafirmó los obtenidos en la investigación de  Daylen Rodríguez y Jorge 

Torralbas en La Habana y Santiago de Cuba en el 2011 en relación a la consideración del prestigio 

de los diferentes grupos de la estructura social (Ver anexo 3, gráfico 1 y 2). 

Un aspecto interesante fueron la segunda y tercera razones esgrimidas para el prestigio, donde, 

siguiendo ese orden, “los conocimientos y cultura adquiridos” alcanzaron un 68,5% seguido del 

“dinero que se posee” con el 65,7%. Esto evidenció nuevamente la relación entre lo material y lo 

simbólico, entre lo objetivo y lo subjetivo, elementos destacados por la socióloga Mayra Espina en 
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su artículo “Los estudios de desigualdad social en Cuba” del libro Desarrollo, Desigualdad y políticas 

sociales (Ver anexo 3, gráfico 1 y 2). 

En último lugar estuvo lo relacionado con el “atractivo personal” y “tener fama y reputación”. En el 

primer caso existe una contradicción con los resultados abordados en algunas investigaciones sobre 

juventud, por ejemplo, la de Pilar Cisneros en su análisis sociológico de la juventud actual, donde 

uno de los elementos catalogados como de gran importancia para este grupo es precisamente su 

“condición física”, es decir, las imágenes e identidades generalmente creadas por los medios de 

comunicación donde la apariencia física otorga cualidades y prestigio social. En el segundo de los 

casos los jóvenes no asocian el prestigio a la fama o la reputación, simplemente estos constituyen 

características que poseen los grupos de mayor prestigio en la sociedad (Ver anexo 3, gráfico 1 y 

2). 

Tanto en las razones anteriormente expuestas, como en el orden jerárquico dado a los grupos 

sociales según el prestigio, el poder constituyó el elemento fundamental y más importante, resultado 

que también se obtuvo en la pregunta de caracterización de los grupos de la estructura socioclasista 

donde el mayor estatus (73,6%), prestigio (61,6%) y poder (88,9%) representaron a los dirigentes, 

así como el resto de las características positivas. Además, teniendo en cuenta el orden asignado 

por la población para identificar el grupo de mayor o menor prestigio fueron ubicados los dirigentes 

en la primera posición con un 84,2% (Ver anexo 3, gráfico 1 y 2). 

Junto a este grupo, los intelectuales también poseen un alto prestigio. Mientras que a los dirigentes 

este prestigio se asocia al acceso real a la toma de decisiones, al estatus, disponibilidad de recursos 

y un mejor nivel de vida; en los intelectuales, más que a lo material se refieren a su preparación 

profesional y cultural. En las posiciones intermedias fueron ubicados los cuentapropistas y los 

obreros, mientras que en las posiciones bajas fueron señalados los campesinos (Ver anexo 3, 

gráfico 1). Estas características coinciden con las que trata la psicóloga Daybell Pañellas en su 

artículo “Grupos e identidades en la estructura social cubana”. 

La posición dada a los cuentapropistas tiene un punto de coincidencia con los elementos señalados 

como que otorgan prestigio en la actualidad, “dinero que se posee”, pues para los jóvenes una de 

las características (con un 71,4% de aparición) que distinguen a este grupo es que “ganan más 

dinero”. En el caso de los obreros existe un punto de contradicción en el discurso de los 
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encuestados pues estos consideran a este grupo como los de “menores ingresos”, pero al momento 

de ubicarlos le otorgan una posición intermedia, lo que demuestra que el lugar de cada grupo no 

está limitado solo al elemento económico, sino que implica otros factores sociales. 

Por su parte la ubicación de los campesinos como los de menor prestigio, concuerda con la mayor 

característica asociada a ellos, que es precisamente la de “menor estatus y prestigio”. En este 

sentido,  sobre el elemento económico primó la educación poseída y el significado en el imaginario 

social del mundo rural.  

Fuera de estos grupos socioclasistas, los jóvenes consideraron a otros grupos las amas de casa, los 

estudiantes, los homosexuales y los reclusos, situándolos como de menor prestigio después de los 

campesinos, escuchándose comentarios y frases como: “no sé ni para que lo pongo (…) déjame 

ponerlo para que no se quejen” o “este lugar no se los quita nadie (…)”. Se evidencia una vez más, 

en el caso de los homosexuales y los reclusos, las actitudes de rechazo y exclusión por parte de la 

población, considerándolos como “los que no se tienen en cuenta para nada” y como los “mal vistos” 

por la sociedad, lo que no se corresponde con la afirmación rechazo a personas por su religión u 

orientación sexual donde ellos estuvieron en desacuerdo. También se mostró contradicción con otra 

afirmación de la escala de Likert: la sociedad me margina por el grupo al que pertenezco, donde, de 

igual forma, los encuestados señalaron estar en desacuerdo, sin embargo mostraron rechazo hacia 

el grupo de estudiante donde muchos de ellos pertenecían. De forma general al momento de 

jerarquizar los grupos sociales predominaron prejuicios y estereotipos sociales sobre los elementos 

de poder y económicos valorados con anterioridad.  

Esto se confirma en la pregunta donde se pedía que cada grupo autoevaluara su prestigio social 

pues en la misma se ratificó la posición intermedia de los obreros y  baja de los campesinos, ya que 

los jóvenes que pertenecen a estos estratos no consideran dentro de sus razones la de tener un 

“estatus social elevado”. Sin embargo esta concordancia entre autoevaluación y evaluación no se 

mantuvo en los grupos de los dirigentes, pues a pesar de que los otros los consideren con un “alto 

estatus”, ellos no lo ratifican así (Ver anexo 3, tabla 2).  Por otro lado solo un 17% de los estudiantes 

señalaron que pertenecer a su grupo les da prestigio en la sociedad y en el caso de  los obreros el 

26,1%. De manera general prevalecen en los cinco grupos socioclasistas sobre este tema las 

afirmaciones: “me gusta lo que hago” (60,6%) y “por mi preparación” (39%), quedando como las 
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señaladas en menor medida: “me designaron” y “una vergüenza”, con solo un 0.5% (Ver anexo 3, 

tabla 2). 

Un aspecto que resaltó las desigualdades entre los diferentes grupos así como su posición en la 

estructura fue la consideración que ellos tienen de la importancia de pertenecer a su grupo, 

otorgada a cada una de las cinco afirmaciones donde en el caso de los obreros un 50% lo 

consideraron muy importante, mientras que solo para el 2,2% significó nada importante. Por su 

parte los intelectuales lo consideraron muy importante en su mayoría (44%) y ninguno lo identificó 

como nada importante al igual que los dirigentes. Los cuentapropistas oscilaron entre muy 

importante con un 58% y más o menos importante con un 25%, mientras que los campesinos, al 

contrario de los anteriores consideraron en mayor medida las afirmaciones nada importante (50%) y 

poco importante (33%) (Ver anexo 3, Tabla 1). 

Estos elementos evidencian que la posición que ellos ocupan en la estructura social atendiendo al 

prestigio, a consideración de la población, para ellos no influye (excepto en los campesinos) en cuán 

importante es la pertenencia a su grupo, pues están mediando otros elementos fuera de lo material, 

o sea la subjetividad de cada individuo. 

En estrecho vínculo, tanto a la importancia como a las razones de pertenecer al grupo, están las 

características dadas a los diferentes grupos sociales26. En los obreros las características que 

fueron más señaladas por los restantes grupos de la estructura son: “menores ingresos” y “más 

trabajo”, ambos con un 72%. Entre otras características asociadas a este grupo están: “más 

necesidades económicas” con más del 60%, y “menor estatus y prestigio” (48%) (Ver anexo 3, 

gráfico19). 

En el caso de los intelectuales predominan las relacionadas con el “mayor estatus” (40%),  el “mayor 

conocimiento” (35%) y “la mayor preparación” con un 30%, lo que asocia estas características a un 

elemento más simbólico y cultural. Por su parte los dirigentes fueron considerados como el grupo en 

la estructura de mayor poder (89%), estatus (74%), mayores comodidades (69%) y prestigio (62%) 

(Ver anexo 3, gráfico 19). 

                                                           

26
 En estos casos las características fueron dadas a los grupos por los otros grupos socioclasistas, es decir: como los 

obreros, dirigentes, campesinos, cuentapropistas caracterizaron a los intelectuales y así sucesivamente. 
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Los cuentapropistas tuvieron la mayor representación en la característica “ganan más dinero” con 

un 71% seguido de “menor responsabilidad” con un 41%. Por último los campesinos, son 

considerados por los jóvenes como los de “más trabajo” (83%), “menor estatus y prestigio” (más del 

50%), así como los que “poseen menores ingresos” (33%), lo que reafirma su posición en la 

estructura y la presencia del factor económico (Ver anexo 3, gráfico 19). 

Las características de los grupos mencionadas anteriormente, están en estrecho vínculo y 

correspondencia con las ventajas y otras limitaciones derivadas de la pertenencia a los distintos 

grupos socioclasistas, donde en las ventajas existe un mayor predominio de la dimensión cultural, 

mientras que las limitaciones están asociadas a la económica, dándole aquí una primacía de este 

elemento por encima de todos y como regulador de los demás, además ratifica la importancia que 

tiene para la población joven tener un buen sustento económico. 

Dentro de las ventajas señaladas por los jóvenes trabajadores están el tener un salario asegurado 

todos los meses, aunque en contraposición a esto, posean bajos ingresos y salarios insuficientes 

para adquirir lo indispensable y necesario para vivir, lo que está sustentado en la limitante de no 

adquirir estimulación en divisa. En el caso de los obreros y los campesinos esto se confirma en un 

100% por su incapacidad de ingresos salariales para garantizar el acceso al consumo de los bienes 

y servicios y el acceso a otras oportunidades. Sin embargo reconocen la seguridad económica y la 

posibilidad de un retiro garantizado. Otras de las desventajas asociada a los bajos ingresos está la 

limitante a poseer equipos electrodomésticos de alta tecnología y en ocasiones hasta los básicos 

(Ver operacionalización), lo que se pone de manifiesto en los bienes que posee la población, donde 

los de alta tecnología los tiene la minoría de los encuestados (20%), específicamente los asociados 

al sector privado de la economía. 

A pesar de estas limitaciones económicas ellos consideran que hacen lo que les gusta, lo que 

coincide con la razón concebida por ellos como la más importante para pertenecer a su grupo en la 

estructura, que es precisamente: “me gusta lo que hago”. Si comparamos estos resultados con los 

obtenidos en la investigación de Daylén Rodríguez y Jorge Torralbas, se establece una 

correspondencia en lo que piensan los habaneros y los santiagueros en cuanto a la pertenencia a 

su grupo socioclasista, donde resultó que a pesar de las limitaciones que poseen los obreros, 
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intelectuales, dirigentes y cuentapropistas, estos se sienten identificados con su trabajo y su 

profesión (Rodríguez y Torralbas, 2011: 76).  

Por otra parte consideran una ventaja el “vínculo laboral” y una “mayor preparación para la vida”; y 

en el caso específico de los intelectuales y profesionales, un “mayor conocimiento científico” y un 

“elevado nivel cultural”, además de considerarse un grupo importante para el desarrollo del país. De 

forma general todos consideran estar en un compromiso con la sociedad, algunos como una ventaja 

(64,2%) y otros como una limitación (35,8%), lo que se sustenta en la razón de pertenecer al grupo: 

“gran responsabilidad”, expuesta por más del 50% de ellos.  

Teniendo en cuenta que los estudiantes se consideraron como un grupo dentro de la estructura 

social, estos también señalaron ventajas y limitaciones, donde estas últimas los ubican nuevamente 

en la última posición en la estructura, con mayores desventajas con respecto a los demás, 

específicamente en los ingresos económicos. 

Es interesante cómo la dependencia económica significó para ellos tanto una ventaja como una 

limitación, por un lado porque no “tienen que trabajar” (aunque consideran que prefieren hacerlo y 

que les paguen por sus obligaciones), “ni preocuparse por un sustento económico, obligaciones, ni 

responsabilidades en el hogar”; y por otro, porque no poseen el dinero para satisfacer sus gustos, ni 

la posibilidad de acceder la mayoría de las veces a determinados centros culturales y recreativos. 

Este elemento está relacionado con el bajo porcentaje en que ellos señalan la razón “obtengo 

mayores ingresos” (6%), el cual está dado simplemente por lo que le proveen sus padres. 

Por otra parte se evidenció como un elemento contradictorio la ventaja de “disponer de mayor 

tiempo libre” a pesar de considerar como una limitación el “no tener suficiente tiempo para 

divertirse”. El resto de las ventajas en este grupo se ubica en la dimensión cultural, en torno a la 

formación de valores, conocimientos y cultura, así como a la preparación profesional para un futuro. 

Como otro punto dentro de las limitaciones resaltan que no pueden tomar grandes decisiones, ni 

tienen acceso al poder, lo que se corresponde con su posición neutral ante la afirmación de la 

escala de Likert: me siento representado en las principales decisiones de mi municipio, solo que 

esto lo tienen en cuenta en un nivel macro, pues desde el punto de vista familiar, o sea más micro, 

ellos están de acuerdo con la afirmación: participo en las decisiones familiares y mis padres tienen 

en cuenta mis opiniones. 
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Como se pudo apreciar los elementos que se perciben que otorgan prestigio social es el relacionado 

con el poder, por un lado, asociado al factor material y por otro a lo cultural. De ahí que los grupos 

señalados como de alto estatus sean los dirigentes e intelectuales. En el caso de los de menor 

prestigio son los campesinos y otros grupos no socioclasistas como los estudiantes, amas de casa, 

homosexuales y reclusos; lo cual reafirma la influencia de componentes no económicos en el 

otorgamiento de estatus social por parte de los jóvenes.   

3.3.2: El elemento económico como generador de desigualdad. 

Dentro de las dimensiones de la desigualdad, las de carácter económico han sido consideradas por 

los estudios sociológicos que intentan medir empíricamente la diferenciación social, como el 

elemento tangible y cuantificable por excelencia de los sistemas de estratificación y a las cuales se 

asocian de alguna manera las expresiones de la heterogeneidad (Espina et. al., 2010:9). 

La única forma que pudimos acceder para evaluar el tema de los ingresos fue preguntándolo en la 

encuesta, lo que por supuesto puede tener el sesgo de que los mismos sean sub o sobrevalorados. 

De forma general se obtuvo que predomina el rango de 301 a 500 pesos27 con un porcentaje de 

21,3 y de 500 a 800 pesos con el 12,5%, coincidiendo con el salario medio del municipio en los 

datos ofrecidos por Estadística Provincial. Sin embargo de 0 a 100 pesos y de 101 a 300 no se 

quedan muy por debajo pues representan un 19,9% en ambos casos. Muy llamativo es que solo un 

4,6% de la población declaró ingresos por encima de los 800 pesos (Ver anexo 3, gráfico 3). 

Estas desigualdades en los ingresos se ponen de manifiesto en cada una de las ocupaciones y 

sectores económicos, mostrándose en total correspondencia con los resultados mostrados en el 

sub-epígrafe anterior. En el caso de los artistas fueron declarados los ingresos de 101 a 500 pesos, 

lo que muestra una subdeclaración de este grupo teniendo en cuenta que en referencias ofrecidas 

por trabajadores del Centro de la Música se conoció que sus ingresos semanales están por encima 

de los 500 pesos, lo que de cierta forma reafirma la frase emitida por algunos encuestados en 

relación a las profesiones durante la aplicación de la técnica: “Primero artista o deportista y después 

lo que sea”, situándolos como grupos de grandes ventajas económicas (Ver anexo 3, gráfico 7). 
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 En la encuesta los ingresos fueron evaluados en pesos cubanos o moneda nacional como se le conoce popularmente.  
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En los intelectuales y profesionales predominan los ingresos de 301 a 500  (38%), en los técnicos 

prevalecen los de hasta 500 pesos en un 79%; y en los que estudian y trabajan a la vez, van 501 a 

800 (en un 33,3% de los casos) (Ver anexo 3, gráficos del 3 al 6). Profundizando más en los 

sectores económicos, la población perteneciente al sector estatal (constituye el sector más amplio 

con 39,4%), posee ingresos en su mayoría de 301 a 500 pesos (38%), el cooperativo de 101 a 300 

(50%), el mixto está en el rango de 501 a 800 (100%), mientras que el privado de 301 a 800 pesos 

(53%)(Ver anexo 3, gráfico 8). 

La posición de los obreros en relación con la característica: “menos ingresos posee” (71,7%) 

coincide con ser este el grupo que declaró menores ingresos.  A este hecho  habría que agregar 

que fueron los que menos señalaron recibir alguna forma de estimulación.  De los que la reciben 

(solo un 6,5%), la mayoría (4,3%) lo hace en su forma de pago adicional en moneda nacional o en 

CUC28. De ahí que muchas de las limitaciones señaladas por los investigados que pertenecen a 

este estratos social estuvieran relacionadas con el aspecto económico, como son: “que el salario 

que ganan no cubre todas las necesidades que poseen y mucho menos los gustos y las 

aspiraciones de acceso a determinados lugares”, “por mi bajo nivel adquisitivo estoy limitados a 

disfrutar del turismo nacional”, “no poseo todas las comodidades, o al menos las necesarias”.  

Siguiendo este análisis en las distintas formas de estimulación, en los jóvenes trabajadores 

predomina el pago adicional en moneda nacional (MN) con un 19,4%, mayormente los intelectuales 

con un 33,9%, le sigue el pago adicional en CUC con el 11,6%, con tres encuestados representando 

a los técnicos y cinco al trabajo intelectual y profesional. Esto guarda relación por una parte, con una 

de las limitaciones expuesta por los distintos grupos, la referida a que “no cobran divisa”; y por otra, 

con las características, especialmente la de los obreros y campesinos, relacionadas con los bajos 

salarios y la falta de estimulación (Ver anexo 3, gráfico11). 

Por otra parte el 9,2% recibe un suplemento alimentario, mientras que en ropa y zapatos entra el 

11,2%, en su totalidad estudiantes, quedándose con el porcentaje más bajo los que reciben 

productos de aseo personal con solo el 6,6% del total, también representado por los estudiantes a 

partir de la ayuda familiar por parte de los padres. 

                                                           

28
 Esta es la denominación oficial del peso cubano convertible que circula en la Isla junto con el peso cubano que es la 

moneda oficial. 
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En esta investigación se indagó por otras fuentes de ingresos que no tenían que provenir 

directamente del trabajo tales como las remesas y otros tipos de ayuda (Ver anexo 3, gráficos 9 y 

10). Estos resultados no fueron tan significativos pues solamente el  39,4% de la población 

encuestada la reciben de alguna forma. De ellos un 2,3%  reciben en moneda nacional asistencia 

social, mientras que la ayuda de vecinos y de instituciones religiosas están en menor medida con 

una frecuencia de una persona  en el caso de la primera y dos en la segunda, ambas en moneda 

nacional, lo que representa solo el 1,4%. Como mayor fuente de ayuda económica aparece la ayuda 

familiar, el 62,6% en moneda nacional y el 45% en CUC y las remesas, donde predomina su forma 

en CUC con un 29,4%. En el caso de la primera, predomina en el grupo de los estudiantes, 

asociados a la mantención u otro sustento por parte de los padres en el caso de ser divorciados. De 

la misma forma pasa cuando este grupo señaló recibir estimulación, la cual se da a través de 

diferentes formas como complacer determinado  gustos materiales (equipos electrónicos de alta 

tecnología, ropa y zapatos) o la entrega directa de dinero y estímulos monetarios para incentivar el 

estudio y mejores calificaciones. 

Puede decirse que más del 50% de la población encuestada vive solo con el salario lo que guarda 

relación con la apertura de cuentas bancarias de los jóvenes en los últimos cinco años, donde 

predominan las cuentas en moneda nacional (3.328), mientras que en CUC solo hay 412 y en 

dólares estadounidenses (USD) hasta 15 (Ver Anexo 4).  

En un análisis de las cuentas de ahorro se pudo comprobar que las cuentas en MN solo representan 

7%, las de CUC  el 0,9% y las de USD el 0,08% con respecto al total de jóvenes del municipio de 

Santa Clara en el año 2012. Esto demuestra una gran brecha de desigualdad al interior de este 

grupo social, a pesar de que en el hecho de tener una cuenta pueden estar influyendo factores 

como la falta de confianza en el banco o la imposibilidad de justificación legal de los ingresos.  Hay 

que destacar que si se compara a los jóvenes con otros grupos generacionales también 

encontramos desigualdades pues los primeros son el grupo que menor representación tienen en la 

apertura de las cuentas bancarias, lo que se vincula a las particularidades asociadas a los ingresos 

de esta población. 

Estos elementos están relacionados además con la posesión de bienes materiales en los jóvenes 

santaclareños según la ocupación y el sector de la economía al que pertenecen. En el grupo de los 
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desempleados, el 33,3% de ellos posee una casa, así como el 60,2% de los estudiantes, el 73,2% 

de los intelectuales y en el caso de los técnicos un 54%; el resto está alrededor del 28% (Ver anexo 

3, tablas 3 y 4). Estas fueron catalogadas como buenas en un 70,8%, solo el 0,5% la tiene muy 

mala (Ver anexo 3, gráfico12).  

Con respecto a los medios de transporte poseen carro un 13,7% de la población entre estudiantes, 

trabajadores manuales e intelectuales y profesionales. Un 15,7% de los encuestados poseen motos, 

con un predominio de los estudiantes (11%) (Ver anexo 3, tablas 3 y 4). 

En el caso de los bienes que se consideraron básicos se obtuvo que 60% de los encuestados 

poseen televisores29. Aquí las desigualdades mayores se encontraban en la cantidad de equipos y 

el desarrollo tecnológico de los mismos. Entre los que solo poseen un televisor están los 

desempleados con un 75%, los estudiantes con el 55% (entre ellos el 27% poseen uno y dos 

pantallas planas). Los militares, trabajadores manuales y artistas representan un 55% mientras que 

los técnicos y los intelectuales/ profesionales el 83,3% y 70%  respectivamente, de estos dos 

últimos grupos cuatro personas tienen pantallas planas. Con dos y hasta cuatro televisores están 17 

estudiantes, 5 trabajadores manuales y 5 intelectuales/profesionales, lo que puede estar dado, en el 

último caso, por ser el grupo que más estimulación en CUC recibe, así como remesas familiares 

(Ver anexo 3, tablas 3 y 4). 

La mayoría de los encuestados poseen uno o dos refrigeradores, con un predominio nuevamente de 

los grupos de estudiantes, técnicos e intelectuales y profesionales. El fogón está señalado por en el 

69%  de la población encuestada en las distintas ocupaciones, siendo de los bienes básicos uno de 

los más poseído. Los ventiladores son el bien que se posee en mayor cantidad, aunque predominan 

los que tienen entre uno y dos con el 34,2% y 10,6% respectivamente, pero pueden llegar a tenerse 

hasta la cantidad de siete (Ver anexo 3, tablas 3 y 4). 

Entre los bienes mayores un 12,5%  de los encuestados tiene un aire acondicionado, el 5,5%  dos, 

el 2,3% señaló tres y un 0,5% posee 4. Este bien predomina en los dirigentes y cuentapropistas. Por 

                                                           

29
 En esta pregunta relacionada con la posesión de bienes materiales se dio la particularidad que en ocasiones los 

encuestados marcaban que poseían algún tipo de bien a pesar de no ser los propietarios directos, mientras que otros 

aunque disfrutaban de algún tipo de bien no lo señalaban por no ser los propietarios directos. 



Las desigualdades socioestructurales en los jóvenes santaclareños 

 

 74 

otro lado los freezer solo un 15,7% reconoció poseerlos, distribuidos en los sectores anteriormente 

mencionados (Ver anexo 3, tablas 3 y 4). 

En los estudiantes fue el grupo que más declaró poseer computadoras cuando un 43% declaró una, 

el 6% dos y un 1% tres de ellas. De igual forma existe un mayor predominio en este grupo de bienes 

de alta tecnología como el disco externo, las tabletas electrónicas, el KM Player, el MP3, MP4 y el 

playstation, con una cantidad de hasta tres equipos. Después de ellos están los intelectuales con el 

18%, seguido de los trabajadores manuales con el 50% (Ver anexo 3, tablas 3 y 4), lo que no 

guarda relación esta vez con el sector en el que más predomina que es el Estatal. 

Un 42,6% de los encuestados posee teléfonos celulares, solo que estos predominan en el sector 

privado con los cuentapropistas asociados a una necesidad por cuestiones de negocios, lo que se 

corresponde con los resultados obtenidos por Rodríguez y Torralbas en relación a este grupo y a los 

dirigentes, a diferencia del teléfono fijo que predomina en los intelectuales y profesionales aunque 

solo con un 25%. La cámara digital solo la poseen un 24,5% del total, con mayor proporción en los 

profesionales (Ver anexo 3, tablas 3 y 4).  

De forma general la mayor posesión de bienes básicos está vinculada a las ocupaciones del sector 

estatal, con algunas excepciones en el privado. Los bienes de alta tecnología, así como los 

mayores, están generalmente en los profesionales e intelectuales y cuentapropistas. De este modo 

se perciben las desigualdades en cuanto al consumo. 

Otro de los aspectos que generó desigualdad fue el relacionado con el acceso a los servicios de los 

distintos grupos y su relación con los sectores de la economía. El acceso a los servicios educativos 

(primaria, secundaria, preuniversitario, enseñanzas técnicas y las universitarias) fue señalado por 

más del 80%, los cuales además lo catalogaron como buenos. Existe un menor porcentaje en las 

enseñanzas deportivas y artísticas, con solo el 27,3%, lo que se corresponde con lo selecto de este 

tipo de educación. El acceso a estos servicios tiene un carácter bastante homogéneo, es al interior 

de los restantes donde se perciben por los distintos grupos diferencias en los accesos y calidad (Ver 

anexo 3, tabla 5). 

Los consultorios médicos de la familia son accedidos por un 28,2% de la población dentro de las 

cuales el 11,6% consideran que son buenos y el 8,8% regular. Este servicio es accedido 

principalmente por los obreros y campesinos y por la población residente en los repartos más 
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lejanos como: Chambery, Dobarganes, Condado y Vigía (43%). Los policlínicos son frecuentados en 

un mayor por ciento (91,7) pero la calidad señalada en su mayoría es de regular (42,1%), 

predominando nuevamente la asistencia de los grupos anteriores. En el caso de los hospitales un 

99,1% de la población señaló que acceden y la calidad no guarda gran diferencia entre buena 

(40,3%) y regular (44,4%). Es importante destacar que por las características biológicas de la etapa 

estudiada en esta investigación estos servicios médicos son los que menos frecuentan los jóvenes 

por lo que en sus evaluaciones puede estar influyendo las opiniones de sus colegas o familiares 

(Ver anexo 3, tabla 5 y 6). 

Los estadios son accedidos por un 34,2% de los encuestados y generalmente por el grupo de los 

estudiantes, pues es un espacio que no requiere de un elevado nivel adquisitivo, sino del gusto de 

las personas. Lo mismo pasa con las áreas deportivas (53,2%) donde un 31,9% considera que 

tienen buena calidad. 

En el acceso a los restaurantes en MN (49,6%) y en CUC (75%) se percibe una contradicción, pues, 

el mayor acceso está en los segundos con una representación superior por parte de los obreros 

(35,3%), que en los resultados anteriores son los que se señalaron como los de menores ingresos y 

los que más exponen la limitación de “no cobrar divisa”30 (Ver anexo 3, tabla 5 y 6). 

Estas mismas contradicciones se dan en el caso de las cafeterías en MN (50,7%), mayormente 

frecuentadas por estudiantes, y en CUC (68,3%), siendo estas últimas catalogadas como regular, 

donde predomina el acceso de los dirigentes, intelectuales y cuentapropistas en un 67,1% (Ver 

anexo 3, tabla 5 y 6). De forma general el acceso a estos servicios no se corresponde con las 

desventajas económicas expuestas por la población, referidas en su mayoría a las insuficiencias de 

ingresos tanto para el consumo material como cultural. 

En relación a la telefonía pública (51%) y fija (46,3%) no existe mucha diferencia en el acceso y la 

calidad (la diferencia es solo del 5% y la calidad se catalogó como buena). En los teléfonos fijos, a 

pesar de que hay homogeneidad en el acceso por los distintos grupos, la desigualdad se establece 

según el reparto, donde el mayor predominio está en el Centro con un 17% (Ver anexo 3, tabla 5). 

La telefonía celular alcanza el 42,5% del total, lo que guarda relación con los datos ofrecidos por 

                                                           

30
 En la investigación pudo haberse tenido en cuenta la frecuencia de acceso a estos lugares como elemento generador 

de desigualdad. 
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CUBACEL para el año 2012, donde la apertura de líneas telefónicas celulares por jóvenes en Santa 

Clara está por encima del 55%. 

Por su parte, el acceso al transporte privado (43,5%) no guarda relación con la cantidad de 

personas que lo poseen (15%). Al transporte público local acceden una representación del 45,4% de 

los encuestados, mientras que al Interprovincial el 75% (catalogado como regular y malo) y al 

nacional el 67%. Lo mismo sucede con el alternativo, solo que a este accede el 62% de la 

población, teniendo como principal fuente de influencia al sector privado de la economía (Ver anexo 

3, tabla 5). 

Con un porcentaje de acceso de 51,4 están los teatros, identificados como buenos por el 40,3% de 

los jóvenes, generalmente obreros, intelectuales y estudiantes, en su mayoría mujeres y del reparto 

Centro. Las casas de cultura, cines y galerías de arte están alrededor del 50% (frecuentados 

mayormente por estudiantes, intelectuales, obreros y campesinos) mientras que en los museos 

disminuye con el 40%. Los cuentapropistas tienen un mayor acceso a las discotecas (58%) y de 

manera general solo el 49% de la población accede a este espacio (donde predominan los 

habitantes del consejo Centro, Sandino y Santa Catalina). En el caso de los hoteles (58,8%) y los 

campismos (50%), se evidenció el predominio en el acceso a los primeros. Esto no está dado por la 

calidad, pues ambos son clasificados como buenos, lo que nuevamente se contradice con los 

indicadores económicos analizados en párrafos anteriores. 

3.3.3: Una visión de la desigualdad desde la perspectiva cultural. 

En correspondencia con el acceso que ellos tienen a estos servicios, están las actividades que 

realizan los diferentes grupos en el tiempo libre. Por ejemplo, entre los lugares más frecuentados 

están los teatros con un 60,6%31 y generalmente por los estudiantes e intelectuales; los restaurantes  

que representan un 24,5% (siendo predominantes los obreros, intelectuales y cuentapropistas) y las 

discotecas un 55% (intelectuales y cuentapropistas), lo que coincide con lo señalado en el sub-

                                                           

31
 Los datos expuestos en este sub-epígrafe pueden estar en contradicción con los señalados en el sub-epígrafe 

anterior. Lo que sucede en estos casos es que anteriormente se les había preguntado a los encuestados si de forma 

general podían acceder a estos espacios y que los evaluaran en función de la calidad de los servicios que prestan. En 

este sub-epígrafe los resultados se corresponden con las preguntas enfocadas en el uso del tiempo libre. En la diferencia 

de los datos (muy pequeña estadísticamente) pueden estar influyendo aspectos muy diversos como son la falta de 

atención por parte de los encuestados, que los mismos hayan respondido por un deber ser o la presencia de 

hipercriticismo en la muestra. 
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epígrafe anterior. Los dirigentes e intelectuales prefieren las fiestas de familiares y amigos, así como 

las casas en la playa; mientras que los obreros y campesinos,  las cafeterías y los lugares públicos 

(parques y avenidas). En el caso de los cuentapropistas, por sus altos ingresos suelen frecuentar 

las tiendas e ir de compras.  

En relación al género existe un desigual acceso a los diferentes servicios sociales, encontrándose un 

predominio de mujeres en teatros, tiendas, casas de cultura; mientras que los hombres, más de un 

48% accede a discotecas, áreas deportivas y cafeterías (Ver anexo 3, gráfico 17). Estas 

desigualdades están en estrecho vínculo con las de carácter espacial, donde el acceso a estos 

determinados espacios, así como las posibilidades de satisfacción de necesidades sociales e 

individuales depende del barrio o reparto. Por ejemplo, los que viven en el Centro, Santa Catalina, 

Capiro y Sandino son los de mayor acceso a servicios (56%), mientras que los de Condado, José 

Martí, Caracatey y Chambery, acceden en menor medida (23%). También guardan relación con el 

color de la piel  donde los blancos predominaron en el Centro (más del 60%) y los mestizos y negros 

en el Condado, Camacho y Dobarganes (53%). 

En términos de consumo cultural, “(…) como un terreno de articulación entre materialidad y 

subjetividades(…), diversos estudios apuntan hacia la presencia simultánea de tendencias 

homogeneizadoras y diferenciadoras en la población cubana, en la que mayoritariamente 

prevalecen los consumos en el ámbito hogareño y vinculados a los medios de comunicación masiva 

(televisión y radio), a la vez que estos se van diversificando en razón de la edad, los ingresos, etc., 

configurando una situación de desigualdad claramente establecida” (Espina et. al. 2010:25-26). En 

muchos casos existe una minimización del papel de la diversidad estructural y cultural en la 

expresión y satisfacción de las necesidades de los diferentes actores sociales. 

Particularmente en esta investigación, y en estrecha relación con lo anterior, el consumo de los 

jóvenes no marcó las desigualdades entre ellos, simplemente la diversidad en relación a la 

preferencia por la literatura, la música o el cine, dada por determinados elementos contextuales, 

económicos o culturales, basados en la individualidad de los sujetos. 

Estos resultados están vinculados al desigual acceso al bienestar material y espiritual los que a su 

vez implican jerarquía en los espacios de poder.  Tal como plantea Viviana Togores González en su 

artículo,  “Algunas consideraciones acerca del acceso al consumo en los noventa, factores que lo 
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determinan”, “el consumo depende de factores que no son solo inherentes al deseo, la necesidad, la 

cultura, la historia o el gusto del individuo. Existen otros elementos sin los cuales no sería posible 

llevar adelante la acción de consumir, por el lado de la oferta se refiere a la producción y la 

capacidad para importar de la economía y por el de la demanda se enlaza con la disponibilidad de 

ingresos de los consumidores (…)” (Togores, 2006:1). 

Otro elemento que se distingue en este campo es la visita a otros países, pues el solo hecho de que 

un 12,5% lo ha hecho, marcan profundamente las desigualdades entre los jóvenes, teniendo en 

cuenta además las ocasiones y los motivos de los viajes. Entre ellos predominan con un mayor 

porcentaje los estudiantes (5,9%) y los intelectuales (3,7%), los campesinos y los obreros le siguen 

con el 1,8 y 1,4% respectivamente. No se puede olvidar que en la subjetividad del cubano viajar es 

un acto percibido como beneficioso en términos materiales (Ver Rodríguez y Torralbas, 2011:80) y  

por lo tanto se incluye como un factor estructurante de la sociedad (Ver anexo 3, gráficos del 13 al 

16). 

La frecuencia de los viajes oscilaron desde una hasta cuatro ocasiones. El 89% lo ha hecho entre 

una y dos veces (teniendo superioridad en los intelectuales), los que señalaron haber viajado entre 

tres y cuatro ocasiones solo fueron tres estudiantes. En correspondencia con esto, los motivos de 

viaje están señalados en su mayoría por asuntos de trabajo (41%), por misión internacionalista el 26 

%, mientras que por razones de turismo solo aparece en un 1,4%, y son precisamente los jóvenes 

de 14 a 19 años, los cuales no trabajan y sin embargo lo han hecho en más de una ocasión (Ver 

anexo 3, gráfico 15).  

Puede decirse entonces que las posibilidades de viajes al extranjero mayormente están dadas en la 

esfera laboral, vinculados al sector estatal de la economía, ya sea con objetivos de superación 

profesional como de ayuda solidaria a otros países; incrementándose en el segundo de los casos, a 

raíz del proyecto de colaboración y complementación política, social y económica entre países de 

América Latina y el Caribe, promovida inicialmente por Cuba y Venezuela en el año 2004. Sin 

embargo es necesario destacar que las desigualdades señaladas en los motivos de viaje 

relacionadas con el turismo, constituyen el aspecto que designa la mayor desigualdad en la 

estructura de los jóvenes. 
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3.3.4: Las desigualdades en la participación política de los jóvenes. 

Otro aspecto que demostró tanto la desigualdad social como la falta de conocimientos que posee la 

población joven fue la participación política expresado en la pregunta emitida por los jóvenes (más 

del 40%) sobre ¿qué es participación política?, donde el 48% de los encuestados no contestaron las 

preguntas y el resto lo hizo acompañado de actitudes y expresiones generalmente negativas, 

relacionadas con el hecho de “poder hablar o no libremente de problemas políticos”. 

En los estudiantes como un caso particular, los mayores problemas señalados por ellos están dados 

por la sobreprotección de los padres, limitándolos a tener una activa participación, ya sea desde la 

propia familia (considerada por la población encuestada como la base de los problemas de 

participación, la mala formación de valores y criterios con los que crecen y que repercute en su 

forma de manifestarse hacia la sociedad en general y a las actividades políticas particularmente, 

donde prevalece la poca receptividad y la desmotivación por parte de ellos, generalmente la 

masividad está en los mayores), como de la comunidad, lo que se contrapone a la afirmación de la 

escala de Likert: me involucro en las tareas de la comunidad donde estuvieron de acuerdo (Ver 

anexo 3, gráfico 18).  

Dentro de estos problemas32 identificaron no poder ejercer cargos de dirección en el país y la 

existencia de poca representación de los jóvenes en organismos superiores (catalogados por ellos 

como los máximos decisores) para ejercer la toma de decisiones. Por ejemplo, en el año 2012 de un 

total de doce candidatos propuestos a diputados a la Asamblea Nacional por Santa Clara, solo dos 

fueron jóvenes; y en el caso de los candidatos a la Asamblea Provincial, solo uno de los 24 

propuestos (Ver anexo 5, tabla 3). Este aspecto debe ser analizado desde dos perspectivas, por un 

lado, si realmente son los jóvenes los que no desean participar e integrarse a tareas políticas o si 

está dado en las distintas organizaciones e instituciones las cuales actúan sobre la base de las 

representaciones sociales que tienen de los jóvenes lo que limita su integración a las mismas.  

Otras afirmaciones de la escala como: me siento representado en las principales decisiones de mi 

municipio y contribuyo al perfeccionamiento o trazado de políticas que me involucran, tuvieron un 

índice de 3 (ni de acuerdo ni en desacuerdo), lo que guarda relación con los mayores problemas 

                                                           

32
 Los problemas expuestos coincidieron totalmente con los obstáculos para enfrentarlos, lo que evidencia que la 

población sabe identificar los problemas pero no conocen los factores que impiden las posibles soluciones. 
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señalados, vinculados a la participación en la toma de decisiones y al trazado de políticas sociales 

por parte de la población joven.  Los encuestados señalaron que  las decisiones están en manos de 

los dirigentes, lo que coincide con la característica asociada a este grupo: “mayor participación en la 

toma de decisiones” con un 44%, correspondido además con el poder conferido a ellos por ser 

poseedores de un cargo de dirección (Ver anexo 3, gráfico 18).  

Otra de las opiniones que prevalecen en los jóvenes, es que se sienten forzados a participar en las 

actividades políticas, pues consideran que estas van en contraposición al discurso emitido sobre el 

“carácter voluntario” de las mismas. Esto va unido a la falta de interés e integración hacia los temas 

políticos, así como al protagonismo en sus acciones. Sin embargo, consideran que son los adultos 

los que tienen el poder político (dentro de estos mayormente los dirigentes), a lo que suman que  sus 

opiniones no cuentan y que casi siempre son discriminados por la edad, la poca preparación, falta de 

cultura, conocimientos de temas políticos, responsabilidad y entrega hacia determinada tarea (Ver 

anexo 3, gráfico 18). 

Los obreros y los campesinos manifiestan que a pesar de su activa participación en la toma de 

decisiones, generalmente sus opiniones no son tomadas en cuenta, por considerarse problemas 

más internos que no afectan al municipio, y esto es como si no participaran. Para ellos son los 

dirigentes los de mayor integración, aunque en algunos casos el hecho de ser jóvenes requiere de 

una constante supervisión, siendo cuestionadas las nuevas ideas. En el caso de los intelectuales o 

profesionales señalan que a pesar de tener los conocimientos y la preparación necesaria para 

asumir tareas de este ámbito, son subestimados e ignorados solo por la edad, de lo que se deriva 

las pocas posibilidades de influir en la toma de decisiones. 

Sin embargo, diversas organizaciones han realizado estudios sobre ¿Por qué no participan los 

jóvenes y qué se debe hacer para estimularlos? debido a la limitada posesión de cargos de dirección 

en esta población. En algunas organizaciones se han tenido resultados favorables incrementándose 

los niveles de participación. Está el caso de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), donde 

los jóvenes han representado en los últimos tres años el 42,5% de los dirigentes de base y los 

cuadros profesionales, han ascendido desde el 2007 (17,5%), hasta la actualidad (2013) con un 

28,49% (Ver anexo 5, tabla 4). Para este año, con el VIII Congreso de los CDR se piensa aumentar 

la participación, vinculando los jóvenes a cargos relacionados con el deporte y la recreación, para 
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estimularlos e insertarlos a la organización.  Al pensar que esta es la única vía para insertar a los 

jóvenes en los cargos de dirección  da la medida de la representación que se tiene de los jóvenes, 

excluyéndolos de actividades de otro carácter y responsabilidad (Ver anexo 5 tabla 4).  

En relación a la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), para el cierre del año 2010, había solo una 

integración del 23% de las jóvenes, produciéndose un aumento en el 2012 hasta el 39% (Ver anexo 

5, tabla 2). En el caso de la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP), a pesar del 

aumento de la integración de los jóvenes desde el año 2007 hasta la actualidad, ha existido una 

tendencia a disminuir en relación al total de dirigentes, pues comenzó con ocho en el 2010 y para el 

2012 solo poseen cuatro jóvenes asumiendo cargos de dirección (Ver anexo 5, tabla 1). A pesar de 

la incorporación de los jóvenes todavía existe una limitada participación de los mismos en estas 

ONG, sin embargo, en los resultados obtenidos en la encuesta se percibe homogeneidad en la 

pertenencia  a las organizaciones políticas y de masas. 

Como solución a estos problemas señalados los encuestados proponen que sus opiniones sean 

escuchadas, respetadas y tenidas en cuenta para promover el cambio en la sociedad. Desde la 

propia familia, escuela y comunidad se deben incentivar los debates políticos y la participación en las 

actividades a través de diferentes estímulos. Además, las organizaciones de masa deben aumentar 

en protagonismo y promoverlo desde la base, así como la participación de los líderes políticos 

jóvenes de los distintos grupos socioclasistas, para lograr objetividad y nuevas propuestas que los 

beneficien (Ver anexo 3, gráfico 18). 

De forma general, los problemas en cuanto a la participación política están asociados principalmente 

a las desigualdades generacionales (donde los adultos y adultos mayores ostentan el poder sobre 

los jóvenes, tanto en los niveles macro, mezo y microsociales); a las que se suman el desinterés, la 

desmotivación, el rechazo, la falta de conocimientos políticos, de integración política. Todo esto 

provoca un círculo vicioso donde la falta de confianza de la sociedad hacia ellos  genera pocas 

posibilidades de insertarse en este tipo de tareas e influir en la toma de decisiones, función casi 

exclusiva de algunos jóvenes profesionales y dirigentes. Esto está dado también por la utilización de 

estrategias de participación limitada, centrada en la consulta con grupos de mayor poder, sin lograr 

el involucramiento de diversidad de actores en la planeación y en el proceso de toma de decisiones. 
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A modo de cierre se puede plantear que el estudio de las desigualdades sociales reflejó 

esencialmente la compleja y heterogénea relación entre los grupos socioclasistas del contexto de 

estudio, así como los sectores cuyas relaciones mutuas no estuvieron exentas a la identificación de 

variados y complejos problemas socioestructurales, que establecieron el lugar determinante y central 

que los grupos ocupan en esta estructura, unido a las contradicciones objetivas y a la conflictividad 

social.  

En los resultados obtenidos de la población encuestada se pone de manifiesto un mayor énfasis en 

las desigualdades asociadas a situaciones de desventajas económicas, las cuales constituyen para 

ellos el eje transversal de las desigualdades en la estructura socioclasista. Fueron identificados 

varios ámbitos en los que se pueden expresar las desigualdades sociales tales como el acceso a los 

bienes y servicios, los ingresos,  el poder, el género, los espacios, etcétera.  

En estas desigualdades tienen mayor peso las de carácter económico, marcada por la posesión de 

bienes materiales y en el acceso a los servicios, acompañado de los profundos desniveles de 

ingresos según la ocupación de la población, las distintas formas de ayuda económica y la 

estimulación material. Además guardan estrecha relación con las desigualdades culturales. 

Por su parte las desigualdades políticas están dadas en los accesos a los espacios de poder: en la 

participación política de los jóvenes, la posesión de cargos de dirección (solo el 11,6% posee un 

cargo de dirección, los cuales en un 44% están relacionados con ser jefes de departamento, 

secretarios y políticos de la UJC y el PCC), la participación en la toma de decisiones. 

Los resultados mostraron total correspondencia con la hipótesis utilizada para la propuesta del 

cuadro socioestructural general en el informe “Desigualdad, equidad y políticas sociales. Integración 

de estudios recientes en Cuba”, el cual partió de considerar como las fuentes más poderosas de la 

desigualdad en la actualidad: el sector de propiedad, la posesión de bienes, la magnitud de los 

ingresos y el tipo de ocupación, indicadores que marcaron las más altas expresiones de la 

desigualdad socioestructural en este estudio. Además nos muestra lo plantado por estos autores en 

relación a la desigualdad social cuando expresan que estas son el resultado final de procesos de 

distribución que ocurren en determinada sociedad en relación a los bienes, las riquezas, las 

oportunidades, el poder, el prestigio.   
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Conclusiones. 

 Santa Clara constituye la ciudad cabecera provincial y está caracterizada por ser 

predominantemente urbana, la base económica tiene su pilar en la industria (la mayor cantidad 

de empleos de la ciudad se encuentran en este sector) prevaleciendo por encima de la 

agricultura. Posee un fuerte polo científico y biotecnológico, es sede de grandes instalaciones 

de servicios en sectores como la salud, la educación y la cultura; estas últimas se concentran 

en su mayoría hacia el Centro, el cual cuenta con la mayor cantidad de servicios. En relación al 

Índice de Desarrollo Humano,  posee el mayor Índice de Desarrollo Municipal en la provincia. 

 En la estructura socioclasista de los jóvenes santaclareños se encuentran presente los estratos 

siguientes: los obreros (vinculados a la propiedad estatal en sectores tradicionales y 

emergentes), los intelectuales (asociados a la propiedad estatal en el sector público y 

tradicional y los vinculados de la propiedad estatal en el sector emergente), los dirigentes 

(predominan los estratos vinculados a la propiedad estatal en el sector público y tradicional y los 

vinculados a la propiedad estatal emergente), el sector informal (diferenciados por los 

propietarios empleadores, los auto-empleados, los asalariados y los ayudantes familiares no 

remunerados), los campesinos (con predominio de los cooperativistas) y los segmentos 

sociales con ingresos no provenientes del trabajo (en su mayoría los que perciben remesas y 

los que se dedican a actividades ilícitas como la reventa de productos). En la distribución de 

estratos según la forma de propiedad sigue existiendo un predominio del sector estatal, aunque 

ha tenido una pequeña contracción a favor del sector privado.  

 Las desigualdades sociales encontradas no están asociadas  fundamentalmente al trabajo. En 

el caso del prestigio social las brechas de desigualdad se producen por los accesos al poder y 

por los valores y cultura adquiridos de ahí que grupos como los dirigentes e intelectuales sean 

altamente valorados en detrimento de los campesinos. En términos económicos se evidenció un 

acceso selectivo y restringido a los más altos niveles de consumo (materiales y culturales) y 

calidad de vida, debido fundamentalmente al peso de sus ingresos (el acceso a remesas y 

ayudas familiares y pérdida de peso del salario en la capacidad financiera de los jóvenes) y 

diversificación de la propiedad; constituyendo estos los procesos más intensos de la 

reproducción socioestructural. En términos de participación política las mayores desigualdades 
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no se encontraron al interior del propio grupo (los jóvenes) sino cuando estos fueron 

comparados con los restantes grupos generacionales, en este sentido se evidenció una 

reducida presencia de los jóvenes dentro de las organizaciones de masas y política no juveniles 

y una mínima presencia en altos puestos de dirección, lo que repercute en un limitado acceso a 

la toma de decisiones.  

 La percepción que tienen los jóvenes en relación a las desigualdades socioestructurales están 

caracterizadas por un profundo grado de diferenciación, expresado en diferentes ámbitos con 

un mayor peso en el económico (diferencias de ingresos), identificado por la población como el 

principal generador de desigualdad social. Entre los grupos de la estructura señalados como los 

de mayor estatus, ingresos, oportunidades de acceso a los servicios, consumo y conocimiento 

se encuentran los dirigentes y los intelectuales, mientras que la última posición la ocuparon los 

campesinos, considerados como los de mayores desventajas sociales. En términos de prestigio 

social los elementos señalados como más importantes son el acceso al poder, los valores y los 

conocimientos, quedando lo económico relegado a planos menos determinantes. Dentro de las 

limitaciones más resaltadas por los jóvenes están los bajos salarios, la escasa entrada de 

divisa, estimulación y ayuda económica que   restringen la satisfacción de las necesidades 

básicas y de consumo (material y cultural). Por otra parte, plantean poca participación en la 

toma de decisiones y en el acceso a espacios de poder. 

 De manera general las desigualdades socioestructurales de los jóvenes santaclareños están 

condicionadas por múltiples factores sociales como el espacio, el lugar que ocupa cada 

individuo en la estructura social, las generaciones, las necesidades particulares y la actividad 

social, donde lo económico y cultural se convierten en el eje transversal de las  mismas.  
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Recomendaciones. 

 Procurar una aproximación objetiva en torno a los procesos actuales de reproducción de los 

componentes socioclasistas en Santa Clara, tomando en consideración que las tendencias 

transcurren en un contexto social más amplio; y que la dinámica de la estructura socioclasista 

actual junto a sus diversas contradicciones implica la observancia de sus nexos en 

interdependencia con la totalidad de las estructuras sociales de la realidad cubana de manera 

general. 

 En consecuencia con las particularidades de la estructura (en las cuatro dimensiones 

estudiadas),  se impone continuar investigando las fuentes de la heterogeneidad social, en 

busca de otras propiciadoras de desigualdad y de marginación, y que generan efectos en la 

conciencia  socioclasista de los grupos sociales y sectores de la población.     

 Beneficiar y fomentar futuros estudios sobre el tema, para demostrar la importancia de conocer 

las desigualdades socioestructurales en el incremento de acciones que concedan un papel 

importante a la estructura social, para incrementar proyectos e investigaciones más eficientes y 

como proceso de despliegue creciente de las potencialidades de autocrecimiento; y donde se 

tenga en cuenta la inclusión de otros municipios de la provincia de Villa Clara así como otros 

grupos de edad y realizar un estudio comparativo entre las desigualdades socioestructurales de 

cada contexto social, teniendo en cuenta los factores determinantes en estas. Además integrar 

en el análisis de los municipios todas las zonas que lo comprenden. 

 Incorporar los resultados de la investigación a diferentes instituciones con el objetivo de 

perfeccionar las políticas sociales en función de los jóvenes y de lograr un mayor equilibrio en la 

estructura así como una mayor integración de los jóvenes a la participación en las decisiones 

políticas, económicas y sociales que respondan a las necesidades, intereses, para la solución 

de problemas locales. Además lograr la integración de los jóvenes a diversos cargos directivos, 

teniendo en cuenta cambios en las representaciones sociales por parte de las organizaciones 

en relación a ellos. 

 Mejorar el levantamiento de las estadísticas de la provincia y el municipio ya sea por grupos de 

edad o por grupos socioclasistas y extender su nivel de análisis, pues la estructura interna, los 

rasgos profesionales y las características de la actividad económica de los diversos 
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componentes socioclasistas fundamentales, no pudieron ser accedidos, lo que constituye una 

limitante para las investigaciones que intentan hacer un análisis más particular y específico. 
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Anexos. 

Anexo 1: Encuesta. 

El siguiente cuestionario forma parte de una investigación realizada por el departamento de Sociología de la 

UCLV acerca de las desigualdades sociales en el municipio de Santa Clara. Para la realización de la misma 

necesitamos de su cooperación, por lo que le garantizamos total anonimato. De antemano le agradecemos 

por su tiempo y colaboración.  

1. Sexo:    F__      M__ 

2. Edad: ________ años 

3. Color de la piel: ___________ 

4. Barrio o reparto: ___________ 

5. Nivel de instrucción: 

__Primaria __Pre-universitario __Obrero calificado 

__Secundaria __Técnico medio __Universitario 

a. En caso de ser universitario marcar la categoría: 

   __ Licenciado __Ingeniero __Master __Doctor 

6. ¿Profesa alguna religión?  __ Si      __No     En caso de Sí. ¿Cuál?_______________ 

7. ¿A qué se dedica actualmente?_________________________ 

     a. En caso de estar empleado ¿A qué sector de la economía pertenece? 

      __Estatal __Cooperativa __Mixta __Privada 

8. De los siguientes grupos de la estructura socioclasista, ¿en cuál usted se ubica? 

__Estudiantes __Obreros __Campesinos __Intelectuales __Cuentapropistas 

__Amas de casa __Militares __Dirigentes __Otros ¿Cuáles? ________________ 

9. ¿Cuán importante es para usted pertenecer a ese grupo? 
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Muy importante  

Bastante importante  

Más o menos importante  

Poco importante   

Nada importante  

10. Las razones por las que pertenece al grupo seleccionado son (Puede marcar más de una opción): 

Me da prestigio en la sociedad                    Hasta ahora es lo que puedo hacer  

Me gusta lo que hago  Por mi actividad laboral  

Me tocó, no tengo otra opción                    Por mi preparación                                        

Es para lo que sirvo  He luchado por estar en este grupo  

Porque obtengo mayores ingresos  Un medio de vida  

Me designaron  No tengo otra alternativa  

Por mi edad  Un estatus social elevado  

Una vergüenza  Una gran responsabilidad  

Otra ¿cuál?    

11. ¿Qué características poseen los distintos grupos de la estructura socioclasista? (Puede marcarle a cada 

grupo más de una característica): 

 Obreros Intelectuales Dirigentes Cuentapropistas Campesinos 

Mayor estatus      

Tienen más poder      

Poseen menores ingresos      

Comodidades      

Mayor conocimiento      

Mayor preparación      
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Más trabajo      

Son más respetados      

Tienen mayor responsabilidad      

Viajan más      

Menor estatus y prestigio      

Tienen mayor prestigio      

Ganan más dinero      

Menos responsabilidad      

Viven con estrés      

Seguridad laboral       

Seguridad económica      

Trabajan más cómodo      

Poseen más salud física y 

mental 

     

Son discriminados 

socialmente 

     

Más necesidades económicas      

Más participación en la toma 

de decisiones 

     

Otras ¿cuáles?      

12. ¿En qué considera que se basa el prestigio actualmente? (Puede marcar más de una opción. Por favor 

ordene las mismas de acuerdo a la prioridad, siendo 1 la razón más importante). 

__En los valores que posee                          __En el atractivo personal __Fama y reputación 

__En tener un alto cargo de dirección           __En el dinero que se posee 

__En los conocimientos y cultura adquiridos    Otros_________________________________ 

13. En su opinión y a partir de ese criterio, ¿Cómo se ordenan los grupos de mayor a menor prestigio social? 
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Mayor 

prestigio 

      Menor 

prestigio 

14. ¿Cuáles son las ventajas y las limitaciones del grupo al que perteneces? 

Ventajas Limitaciones 

  

15. ¿Cuál es su ingreso mensual? (marque con una x)  

0 a 100 

MN 

101 a 300 

MN      

301 a 500 

MN 

501 a 800 MN 801 a 1000 MN    más de 1000 MN 

      

16. ¿Recibe alguna ayuda económica? Sí__      No__ 

a. En caso de responder sí, marque con una x la fuente y la forma en que la recibe. 

 Fuentes MN CUC 

Asistencia social    

Remesas    

Ayuda familiar    

De instituciones religiosas     

De amigos    

De vecinos    

Viajes al extranjero    

 

17. ¿Recibe alguna forma de estimulación? 

__ Si      __ No  (en caso de responder no, pase a la pregunta 18) 

a. ¿En qué forma la recibe? 
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   __ pago adicional en MN                          __ productos de aseo personal 

   __ pago adicional en CUC                       __Equipos electrodomésticos 

   __un suplemento alimentario                   __ otros (cuáles) _______________________ 

   __ Ropa y zapatos                                   _____________________________________ 

18. ¿Qué bienes materiales posee? (marque con una x los que posea y designe la cantidad con un número). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

19. ¿En qué estado se encuentra su vivienda? 

__buena    __regular    __mala   __muy mala 

20. Marque a que servicios usted accedió y accede actualmente y la calidad de estos (En la columna de 

accedo marque con una X los servicios y en la columna de la calidad ponga solo la inicial atendiendo a las 

categorías de Excelente, Buena, Regular, Mala, Pésima). 

DVD   

Equipo de música   

MP3   

MP4   

Disco externo   

KM Player   

Cámara digital   

TV pantalla plana   

Tabletas   

Playstation   

fogón   

teléfono fijo   

Otros ¿cuáles?   

Bienes Poseo Cantidad 

Casa   

Carro   

Moto   

Televisor   

Refrigerador   

Ventilador   

Aire acondicionado   

Freezer   

Computadora   

Horno microwae   

Batidora   

Celular   
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Servicios Accedo Calidad 

Enseñanza primaria   

Enseñanza Secundaria   

Enseñanza Pre-universitario   

Enseñanza Técnicas    

Universidad   

EMCC   

Enseñanza  deportiva   

Enseñanza artística   

Consultorios médicos de la familia   

Policlínicos   

Hospitales   

Institutos médicos (IPK, cardiología, etc.)   

Estadios   

Áreas deportivas   

Restaurantes MN   

Restaurantes CUC   

Cafeterías MN   

Cafeterías CUC   

Telefonía pública   

Telefonía fija   

Telefonía celular   

Transporte privado   

Transporte público local   

Transporte Interprovincial   
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21. ¿Qué actividades usted realiza en su tiempo libre? (puede marcar más de uno). 

Voy a  Hoteles __ 

 

Tiendas __ Veo series y películas en la 

computadora__ 

Voy a campismos __ Voy de compras __ Juego playstation o en la computadora__ 

Discotecas __ 

 

Lugares públicos (parques, 

avenidas)__ 

Practico ejercicios__   

Teatros __ Voy al Coopelia __    Juego por dinero __ 

Restaurantes __ Fiestas de familiares y amigos __ Duermo __ 

Cine __ Voy al estadio __ Leo revistas __ 

Círculos Sociales __ Escucho música __ Leo libros __ 

Transporte Nacional   

Transporte alternativo   

Teatros   

Casas de cultura   

Cines   

Galería de arte   

Museo   

Discotecas   

Espacios recreativos   

Hoteles   

Campismos   

Playas   

Piscinas   

Otros ¿cuáles? 
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Casa en la playa __ Veo la televisión   __ Voy a la playa 

Cafeterías __ Veo series y películas en el DVD __ Otras 

¿cuáles?_______________________ 

22. A continuación le presentamos algunos géneros (Marque con una x los que usted consume): 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Géneros  Musicales 

Rock  Electrónica  

Rumba Tradicional  Religiosa  

Clásica  Tecno  

House  Salsa  

Jazz  Balada  

Timba  Folklórica  

Reggaetón  Boleros  

Trova  Otros ¿cuál?  

Géneros Cinematográficos 

Drama  Documental  

Romántica  Series  

Suspenso  Policiaco  

Clásico  Musical  

Comedia  Histórico  

Acción  Catástrofe  

Ciencia Ficción  Épico  

Terror  Aventura  

Animados  Otros ¿cuál?  

Artes Marciales  

Género Literario 

Policiaco  Biografía  

Romántica  Revistas Científicas  

Ciencias Naturales  Religión  

Revistas de Farándula  Ciencia Ficción  

Política  Revista de Modas  

Revistas de Información General  Misterio  

Poesía  Historia  

Revistas de entretenimiento  Ciencias Sociales  

Revistas Culturales  Novela Histórica  

Revistas Deportivas  Otros ¿cuál?  
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23. ¿Ha visitado usted otros países? __Si     __No  (en caso de responder no, pase a la pregunta 24). 

a. ¿En cuántas ocasiones?___ 

b. ¿Por qué motivos? 

__Asuntos de trabajo __ Turismo __Invitación de un 

amigo/familiar 

__Misión internacionalista __Por motivos de enfermedad mía o de 

algún familiar 

__Por estudio 

__Por competencias 

deportivas 

Otros ¿cuáles? _________________________ 

 

24. Señale en la siguiente tabla cuáles considera que son los 3 mayores problemas en cuanto a la 

participación política de los jóvenes, qué acciones usted emprendería para solucionarlos y qué obstáculos 

usted identifica para ello. 

 

25. ¿Conoce usted como ciudadano sus deberes y derechos?   __Si     __No (en caso de responder no, pase 

a la pregunta 26). 

Problema Acción Obstáculo 

1.   

2.   

3. 
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a. ¿A su consideración cuáles serían los cinco deberes y derechos más importantes? 

Deberes Derechos 

1. 1. 

2. 2. 

3. 3. 

4. 4. 

5. 5. 

 

26. ¿A qué organizaciones políticas y de masas perteneces?___________________________ 

27. ¿Posee usted algún cargo de dirección?  __Si    __No (En caso de responder no, pasar a la pregunta 27). 

a.  ¿Cuál? _________________________ 

b. ¿Por qué vía accedió a ese cargo? ______________________________________ 

28. Valore las siguientes afirmaciones utilizando la siguiente escala: 

Leyenda 

Totalmente de acuerdo.   3. Ni de acuerdo ni en desacuerdo.    5. Totalmente en desacuerdo.                           

De acuerdo.                      4.Desacuerdo.      

La sociedad me margina por el grupo al que pertenezco  

La sociedad me margina por mi religión  

Cumplo con mis deberes  

La sociedad respeta todos mis derechos  

Me siento representado en las principales decisiones de mi municipio  

La sociedad me acepta como soy  
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Las políticas sociales trazadas por el Estado me benefician  

Participo en las decisiones familiares  

Me siento rechazado y discriminado por el nivel de vida que poseo  

Contribuyo al perfeccionamiento o trazado de políticas que me involucran  

Como ciudadano  poseo una activa participación política  

Me siento rechazado socialmente por mi orientación sexual  

La sociedad me considera una persona importante  

Me involucro en las tareas de la comunidad  

Mis padres tienen en cuenta mis opiniones  

Me rechazan por el grupo de amigos al que pertenezco  

Rechazo a personas por su religión u orientación sexual  

Mis amigos me rechazan por la religión que practico  

Mi color de la piel determina mi acceso al empleo y a cargos de dirección  

Por mi género no puedo acceder a cargos de poder  

 

29. ¿Desea agregar algo más? ___________________________________________________ 

____________________________________________________________________________ 
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Anexo 2: Análisis de la escala de Likert.  

 

 

 

Escalas valorativas: 

1 Totalmente de acuerdo 3 Ni de acuerdo ni en desacuerdo 5 Totalmente en desacuerdo 

2 De acuerdo 4 Desacuerdo   
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Anexo 3: Análisis de la encuesta. 

 

 

Tabla 1: Importancia de pertenecer al grupo en la estructura. 
  

Grupos Nada importante Poco importante Más o menos 

importante 

Bastante 

importante 

Muy importante 

Ama de casa 0 0 0 0 1 

Estudiante 5 3 12 22 58 

Militares 0 1 0 2 4 

Campesinos 3 2 1 0 0 

Obreros 1 5 10 6 23 

Cuentapropista 0 0 2 3 7 

Intelectuales 0 0 13 11 19 

Dirigentes 0 0 0 0 1 

Total 9 11 38 44 113 

 

Tabla 2: Razones para pertenecer al grupo. 
 

Razones Ama de casa Estudiante Militares Campesinos Obreros Cuentapropista Intelectuales Dirigentes 

Me da prestigio  17% 1%  26% 42% 35%  

Me gusta lo que hago 50% 50% 6% 17% 61% 67% 86% 100% 

Me tocó, no tengo otra 

opción 

 13%   7%  2.3%  

Es para lo que sirvo  4%       

Porque obtengo 

mayores ingresos 

 6%  33% 22% 67% 16%  

Me designaron  1%       

Por mi edad  44%  33% 2.2%  2.3%  

Una vergüenza  1%       

Hasta ahora es lo que  26%  3% 9% 33% 5%  
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puedo hacer 

Por mi actividad laboral  5%  17% 33% 17%   

Por mi preparación  37% 5% 33% 41% 17% 40%  

He luchado para estar 

en este grupo 

 16% 1%  9%    

Un medio de vida  5%   11% 75% 9%  

No tengo otra 

alternativa 

 11%  33% 2.2%  2.3%  

Un estatus social 

elevado 

 5%     2%  

Una gran 

responsabilidad 

 31% 3% 33% 9%  19%  
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Gráfico 1: Jerarquía de los grupos en cuanto al prestigio.                     Gráfico 2: Consideración del prestigio. 
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Gráfico 3 : Ingresos de los jovenes. 
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Gráfico 3.1: Ingresos mensuales de los técnicos. 
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Gráfico 4: Ingresos mensuales de los 
Intelectuales/profesionales.  
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Gráfico 5: Ingresos mensuales de los que 
estudian y trabajan. 
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Gráfico 6: Ingresos mensuales de los trabajadores 
manuales. 
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Gráfico 8: Ingresos mensuales por sectores de la economía. 

 

 

 

 

101-300 pesos 301-500 pesos

53% 

47% 

Gráfico 7: Ingresos mensuales de los artistas. 
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Gráfico 9: Fuentes de ayuda económica en MN. 
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Gráfico 10: Fuentes de ayuda económica en CUC. 
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Gráfico 11: Formas de estimulación (%). 

 
Tabla 3: Posesión total de bienes materiales. 

 

Casa  150 69,4% 

Carro  33 15,3% 

Moto  41 19,0% 

Televisor  179 82,9% 

Refrigerador  168 77,8% 

Ventilador  159 73,6% 

Aire acondicionado  47 21,8% 

Freezer  43 19,9% 

Computadora  89 41,2% 

Horno microwae  71 32,9% 

Batidora  149 69,0% 

Celular  112 51,9% 
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Tabla 4: Cantidad de bienes por ocupación. 
 

Ocupación                                        Casas  Total 

1 2 3 4  

Desempleado 4 0 0 0 4 

Estudiante 62 9 4 1 76 

Militares 3 0 0 0 3 

Trabajo manual 10 1 0 0 11 

Artistas 1 0 0 0 1 

Trabajo intelectual y profesional 41 0 0 0 41 

Técnicos 13 0 0 0 13 

Estudio y trabajo 1 0 0 0 1 

Total 135 10 4 1 150 

DVD  137 63,4% 

Equipo de música  82 38,0% 

MP3  49 22,7% 

MP4  33 15,3% 

Disco externo  34 15,7% 

KM Player  26 12,0% 

Cámara digital  61 28,2% 

TV pantalla plana  37 17,1% 

Tabletas  16 7,4% 

Playstation  39 18,1% 

Fogón  140 64,8% 

Teléfono fijo  98 45,4% 
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                                      Carro Total 

  Desempleado 0 1 0 1  

Estudiante 1 21 3 25  

Trabajo manual 0 3 0 3  

Trabajo intelectual y profesional 0 2 0 2  

Técnicos 

Total 

0 

1 

2 

29 

0 

3 

2 

33 

 

                                        Moto  

 0 1 2 3 Total 

Desempleado 0 6 0 0 6 

Estudiante 1 11 0 5 17 

Militares 0 1 0 0 1 

Trabajo manual 0 4 0 0 4 

Artistas 0 1 0 0 1 

Trabajo intelectual y profesional 0 5 1 0 6 

Técnicos 0 6 0 0 6 

Total 1 34 1 5 41 

 Televisor 

 1 2 3 4 5 

Desempleado 9 3 0 0 0 

Estudiante 55 16 8 2 1 

Militares 3 0 0 0 0 

Trabajo manual 6 3 2 0 0 

Artistas 1 0 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 39 5 0 0 0 

Técnicos 20 2 0 0 0 

Estudio y trabajo 1 0 0 0 0 

     Total 134 29 10 4 2 

 Refrigerador 
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 1 2 3 4 5 

Desempleado 9 0 0 0 0 

Estudiante 55 12 5 2 5 

Militares 4 0 0 0 0 

Trabajo manual 6 3 0 2 0 

Artistas 2 0 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 33 2 0 0 1 

Técnicos 22 1 0 0 0 

Estudio y trabajo 2 0 0 0 0 

Total 133 20 5 4 6 

 Ventilador 

 1 2 3 4 5 

Desempleado 3 1 0 1 0 

Estudiante 26 8 19 13 9 

Militares 1 0 1 0 1 

Trabajo manual 3 2 1 1 1 

Artistas 1 1 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 27 9 3 2 1 

Técnicos 11 2 3 1 0 

Estudio y trabajo 2 0 0 0 0 

Total 74 23 27 18 12 

 

Nota: Con seis ventiladores, un desempleado y un técnico y con siete, dos estudiantes. 

 

            Ocupación                               Aire acondicionado  Total 
0 1 2 3 4 

Desempleado 0 4 0 0 0 

Estudiante 1 14 11 2 1 

Trabajo manual 0 3 0 1 0 
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Artistas 0 0 0 1 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 4 1 0 0 

Técnicos 0 2 0 1 0 

Total 1 27 12 5 1 

 Freezer 

 0 1 2 3 4 

  Desempleado 0 3 0 0 0 

Estudiante 1 20 5 1 1 

Trabajo manual 0 4 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 5 0 0 0 

Técnicos      0 

Total 1 34 6 1 1 

                     Computadora  

 0 1 2 3 4 

Desempleado 0 4 0 1 0 

Estudiante 1 43 6 5 1 

Militares 0 1 0 0 0 

Trabajo manual 0 6 0 0 0 

Artistas 0 1 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 10 0 0 0 

Técnicos 0 9 0 0 0 

Estudio y trabajo 0 1 0 0 0 

Total 1 75 6 6 1 

 Horno microwae 

 1 2    

Desempleado 8 0    

Estudiante 34 4    

Trabajo manual 5 0    

Trabajo intelectual y profesional 13 0    
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Técnicos 7 0    

Desempleado 67 4    

 Batidora 

 1 2 3 4  

Desempleado 8 0 0 0  

Estudiante 59 13 2 2  

Militares 4 0 0 0  

Trabajo manual 9 0 0 0  

Artistas 1 0 0 0  

Trabajo intelectual y profesional 31 1 0 0  

Técnicos 17 1 0 0  

Estudio y trabajo 1 0 0 0  

Total 130 15 2 2  

 Celular 

 1 2 3 4 6 

Desempleado 4 1 0 0 0 

Estudiante 47 8 6 4 1 

Militares 4 0 0 0 0 

Trabajo manual 9 0 0 0 0 

Artistas 2 0 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 20 0 0 0 0 

Técnicos 4 0 0 0 0 

Estudio y trabajo 2 0 0 0 0 

Total 92 9 6 4 1 

 

Ocupación                                        DVD  Total 

1 2 3 4 5 

Desempleado 7 0 0 0 0 

Estudiante 59 8 3 2 2 
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Militares 3 0 0 0 0 

Trabajo manual 7 2 0 0 0 

Artistas 1 1 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 24 1 0 0 0 

Técnicos 16 0 0 0 0 

Estudio y trabajo 1 0 0 0 0 

Total 118 12 3 2 2 

                   Equipo de música  

          0          1 2       3                 4 

Desempleado 0 3 0 0 0 

Estudiante 1 39 3 1 2 

Militares 0 1 0 1 0 

Trabajo manual 0 5 0 0 0 

Artistas 0 2 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 11 2 0 0 

Técnicos 0 9 0 0 0 

Estudio y trabajo 0 1 0 0 0 

Total 1 71 5 2 2 

                                  MP3  

 1 2 3   

Desempleado 1 0 0   

Estudiante 29 7 1   

Militares 2 0 0   

Trabajo manual 2 0 0   

Artistas 1 0 0   

Trabajo intelectual y profesional 6 0 0   

Total 41 7 1   

                                 MP4 

 1 2 5   
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Desempleado 1 0 0   

Estudiante 15 6 1   

Militares 1 0 0   

Trabajo manual 3 0 0   

Trabajo intelectual y profesional 3 0 0   

Técnicos 2 0 0   

Estudio y trabajo 1 0 0   

Total 26 6 1   

Desempleado 1 0 0   

                           Disco externo 

 0 1 2 3 4 

Desempleado 0 1 0 0 0 

Estudiante 1 15 10 1 1 

Trabajo intelectual y profesional 0 4 0 0 0 

Técnicos 0 1 0 0 0 

Total 1 21 10 1 1 

                             KM Player 

 0 1  2 3  

Desempleado 0 1 0 0  

Estudiante 1 17 3 1  

Trabajo manual 0 2 0 0  

Trabajo intelectual y profesional 0 1 0 0  

Total 1 21 3 1  

                         Cámara digital   

 1 2    

Desempleado 5 0    

Estudiante 33 8    

Militares 1 0    

Trabajo manual 5 0    
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Artistas 1 0    

Trabajo intelectual y profesional 6 0    

Técnicos 2 0    

Total 53 8    

 

 

Ocupación                              TV pantalla plana  Total 
0 1 2 3 4 

Estudiante 1 20 7 1 1 

Militares 0 1 0 0 0 

Trabajo manual 0 2 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 3 0 0 0 

Técnicos 0 1 0 0 0 

Total 1 27 7 1 1 

                                   Tabletas  

  Estudiante 1 10 5   

Total 1 10 5   

                                  Playstation  

 0 1 2 3 4 

Desempleado 0 7 0 0 0 

Estudiante 1 18 4 1 1 

Militares 0 1 0 0 0 

Trabajo manual 0 3 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 0 2 0 0 0 

Técnicos 0 1 0 0 0 

Total 1 32 4 1 1 

 Fogón 

 1 2 3 4  

Desempleado 6 0 0 0  
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Estudiante 54 8 0 4  

Militares 2 0 0 0  

Trabajo manual 11 1 0 0  

Artistas 2 0 0 0  

Trabajo intelectual y profesional 31 3 1 0  

Técnicos 14 2 0 0  

Estudio y trabajo 1 0 0 0  

Total 121 14 1 4  

 Refrigerador 

 1 2 3 4 5 

Desempleado 9 0 0 0 0 

Estudiante 55 12 5 2 5 

Militares 4 0 0 0 0 

Trabajo manual 6 3 0 2 0 

Artistas 2 0 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 33 2 0 0 1 

Técnicos 22 1 0 0 0 

Estudio y trabajo 2 0 0 0 0 

Total 133 20 5 4 6 

 Teléfono fijo 

 1 2 3 4 5 

Desempleado 3 0 1 0 0 

Estudiante 39 12 7 1 1 

Militares 3 0 0 0 0 

Trabajo manual 4 0 0 0 0 

Artistas 1 0 0 0 0 

Trabajo intelectual y profesional 14 0 0 0 0 

Técnicos 11 0 0 0 0 

Total 75 12 8 1 1 
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Gráfico 12: Estado de la vivienda. 

 

Gráfico 13: Visita a otros países. 
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Gráfico 14: Cantidad de veces. 
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Gráfico 15: Motivos de viaje 
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Competencias deportivas
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Gráfico 16: Ocasiones de viaje por grupos sociales. 

 

 

Tabla 5: Acceso a los servicios. 

 

Estudiantes; 
5,90% 

Intelectuales; 
3,70% 

Campesinos; 
1,80% 

Obreros; 
1,40% 

Servicios Acceso en por ciento 

Enseñanza primaria  

 

88.3 

Enseñanza Secundaria 

Enseñanza Pre-universitario 

Enseñanza Técnicas  

Universidad 

Enseñanza  deportiva 7.4 

Enseñanza artística 19.9 

Consultorios médicos de la familia 28.2 

Policlínicos 87.1 
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Hospitales 96.3 

Institutos médicos (IPK, cardiología, etc.) 89.8 

Estadios 34.2 

Áreas deportivas 53.2 

Restaurantes MN 49.6 

Restaurantes CUC 75.0 

Cafeterías MN 50.7 

Cafeterías CUC 68.3 

Telefonía pública 51.0 

Telefonía fija 46.3 

Telefonía celular 42.5 

Transporte privado 43.3 

Transporte público local 45.4 

Transporte Interprovincial 75.0 

Transporte Nacional 67.0 

Transporte alternativo 62.0 

Teatros 51.4 

Casas de cultura 48.6 

Cines 47.2 

Galería de arte 39.1 

Museo 40.0 

Discotecas 49.0 

Espacios recreativos 60.1 

Hoteles 58.8 

Campismos 50.0 
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Tabla 6: Acceso a los servicios atendiendo a los grupos sociales. 

 

Playas 84.0 

Piscinas 59.0 

Servicios Grupos 

Consultorios médicos de la familia Campesinos (84%)  Obreros (73%) 

Policlínicos Campesinos (100%)  Obreros (93.4%) 

Hospitales 100 % de los jóvenes 

Estadios Estudiantes (40%) 

Áreas deportivas Estudiantes (90%) 

Restaurantes MN Cuentapropistas (96%)  Intelectuales (95.3%) 

Restaurantes CUC Obreros (35.3%)  Dirigentes (100%) 

Cafeterías MN Estudiantes (98%) 

Cafeterías CUC Cuentapropistas, Dirigentes e Intelectuales (67.1%) 

Telefonía celular Cuentapropistas (100%) 

Transporte privado Dirigentes y Cuentapropistas (100%) 

Transporte público local  

Todos los grupos 

 

Transporte Interprovincial 

Transporte Nacional 

Transporte alternativo 

Teatros Obreros (96%) Intelectuales (98%) Estudiantes (89%) 

Casas de cultura Estudiantes (99%) 

Cines Estudiantes y Obreros (97%) 

Galería de arte Estudiantes (100%) 
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Gráfico 17: Relación acceso a servicios y sexo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Museo 

Discotecas Estudiantes (98%) Cuentapropistas (94%) 

Espacios recreativos Estudiantes (100%) 

Hoteles Cuentapropistas y Dirigentes (99%) 

Campismos Estudiantes (66%) 

Playas Todos los jóvenes 

Piscinas Estudiantes (100%) 
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Gráfico 18: Análisis de la participación política desde sus dimensiones. 
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Gráfico 19: Mayores características asociadas a los grupos socioclasistas. 

 

  

 

Obreros 

Menores ingresos (72%) 

Más trabajo (72%) 

Más necesidades económicas (69%) 

Menor estatus y prestigio (48%) 

Son discriminados socialmente (29%) 

 

 

Intelectuales 

Mayor estatus (40%) 

Mayor conocimiento (35%) 

Mayor preparación (30%) 

Trabajan más comodo (28%) 

Son más respetados (25%) 

Cuentapropistas 

Ganan más dinero (71%) 

Menor responsabilidad (41%) 

Comodidades (36%) 

Viven con estrés (22%)  

 

 

 

Dirigentes 

Mayor poder (89%) 

Mayor estatus (74%) 

Comodidades (69%) 

Prestigio (62%) 

Más participación en la toma de 
decisiones (59%) 

Viajan más (53%) 

 

 

Campesinos 

Más trabajo (83%) 

Menor estatus y prestigio (58%) 

Menores ingresos (33%) 

Más necesidades (30%) 
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Anexo 4: Análisis de las cuentas. 

Fuente: Dirección Provincial Del Banco Popular de Ahorro. 

  

 Cantidad Importe 

Año CUP CUC USD CUP CUC USD 

2008 4303 398 22 19885994.19 181462.32 35757.94 

2009 4212 480 39 21945838.94 253711.37 52724.87 

2010 4420 517 34 23099117.09 335043.59 48644.83 

2011 4370 593 30 27374992.82 377253.54 38702.73 

2012 3328 412 15 26085579.92 315049.85 39434.96 
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Anexo 5: Representación de los jóvenes en las ONG y la Asamblea Provincial y 

Municipal. 

 

 Tabla 1: Jóvenes pertenecientes a la ANAP y total de dirigentes en Santa Clara 

Año Total Mujeres Hombres Total de dirigentes 

2007 1689 140 1549 8 

2008 1731 140 1591 5 

2009 1806 128 1678 3 

2010 2067 199 1666 7 

2011 2280 289 1991 5 

2012 2293 290 2003 4 

Fuente: ANAP Provincial de Villa Clara. 

Tabla 2: Población de mujeres federadas de Santa Clara y % de jóvenes 

Año Total de federadas Integración de la mujer % de jóvenes 

2010 94900 85.1% 23% 

2011 94936 89.9% 28% 

2012 95 557 91.3% 39% 

Fuente: FMC Municipal de Villa Clara. 

Tabla 3: Candidatos a Diputados a la Asamblea Nacional en Santa Clara 

Año Total Jóvenes 

2012 12 2 

Candidatos a la Asamblea Provincial en Santa Clara 
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Fuente: CTC Municipal de Villa Clara. 

  Fuente: CDR Municipal de Santa Clara. 

2012 24 1 

Tabla 4: Jóvenes con cargos de dirección en los CDR en Santa Clara 

Dirigentes de base Cuadros profesionales 

Año Total en % Año Total en % 

Últimos 3 años 42,5 2007 17,5 

  2008 20,3 

  2009 20,35 

  2010 25,3 

  2011 25,48 

  2012 28,3 

  2013 28,49 
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